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EL VAPOR.
I!í.

ue Eduardo So- 
merset, marqués 
de Worcester, no 
merece ocupar un 
lugar predilec­
ción en la liistoria 
del vapor, van á 
verlo nuestros lec­
tores. Seria darle 
una importancia 
que no tiene, en­
tretenerse en pro­
bar el poco funda- 

’ mentó de la que 
han querido darle 
algunos de sus apo­
logistas por la 0- 
bra que publicó en 
Londresen 1663,á 

últimos de! reinado de Car­
los II, bajo el título A Century 
o f inventions. Algunos ingle­
ses creen hallar ene! siguien­
te oscurísimo párrafo de la 
obra, suficientes motivos para 
adjudicar á su autor, la gloria 
de la invención de la primera 
máquina quehafuncionadopor 
medio del fuego : «Un medio, 
dice el noble lord, hay muy ad­
mirable y muy poderoso para 
hacer subir el agua con el auxi­
lio de! fuego, y este medio no 
consiste en elevarla por aspira- 

I cion, sino obrando, como dice
inira spilceram acri'm'íaíis, verificándose so- 

cierta distancia. Este medio no tiene límites si son 
fs receptáculos bastante fuertes.» Habla luego el mar- 
4’̂ és de un canon lleno de agua, herméticamente cerra- 

que sometiéndolo á la acción del fuego, estalló á las 
,'*>nUcuairn horas con grande estrépito, y habla ademas 
® algunos fuertes vasos que dispuso de tal manera que 

' • ii''naron el uno después del otro, y salió de ellos el

agua, como de una fuente continua, subiendo u la altu­
ra de cuarenta piés, de modo que con una medida de 
agua, rarificada por el calor, elevó una cantidad cua­
renta veces mayor de agua fría. Publicó también sobre 
el mismo asunto otra obra titulada An esact andtrue 
de/inition, y obtuvo del Parlamento un privilegio de 
monopolio, que se le otorgó sobre su simple información 
de que era el autor del descubrimiento, y no en vista de 
ninguna máquina.

En el concepto de muchos ingleses imparciales, el 
marqués de Worcester, de quien dice la tradición que 
debió su primera idea sobre la fuerza asombrosa del 
vapor al movimiento de una tapadera de un puchero ha­
llándose preso en la torre de Londres, no pasa de ser 
un estravagante proyectista, y la circunstancia misma 
de haber descubierto la fuerza del vapor del modo que 
la tradición supone, prueba que era im físico de ins­
trucción tan limitada, que no había oido hablar siquie­
ra de la obra de Branca, ni de las invenciones de Salo­
món de Caus. A pesar del privilegio que obtuvo de 
invención, Somerset no enseñó nada nuevo que no lo 
hubiesen ya dicho, á mas de Salomón de Caus en sus 
Razones de las fuerzas motrices, el P. Kircher, cuya 
mblicacion es veinticuatro años anterior á la suya, y 
os padres Schotty Dobrzenski. M. Stuar, que es, entre 
os ingleses que se han ocupado de la historia de las má­

quinas de vapor, el mas concienzudo y el que mejor ha 
sabido desprenderse de toda preocupación patriótica, 
niega terminantemente al marqués de Worcester, todo 
derecho á ser contado entre los que han contribuido en 
algo á una invención tan prodigiosa.

Injusticia seria negar ó disputar siquiera á Dionisio 
Papin los timbres que tan arbitrariamente han querido 
conferir algunos á Eduardo Somerset. En Papin empie­
za realmente una era nueva; Papin concibió los primeros 
órganos conque la maquina de vapor está boy funcio­
nando. A él se debe la invención de la válvula de segu­
ridad que en todos los aparatos de vapor, sin esceptuar 
ninguno, desempeña un papel importantísimo; á él la 
famosa obra A new digesiasor engine, en que da cuenta 
de otra invención suya, que consiste en una olla de fier­
ro, herméticamente tapada, conocida en los anales de la 
industria con el nombre de Digestos que él la dió; á él 
en fin se debe la primera máquina de vapor de émbolo 
y cilindro, cuya descripción, después de liaberse publi­
cado en latín en las actas de Leipzig de 1680, fue tra­
ducida en francés por el mismo, con el título de: «iVuefio 
manera de producir á m uy poca costa fuerzas molri~ 
ces sumamente cozijzderaíiíes.» Respecto del Digesto,

tuvo por principal objeto el reblandecimiento de los hue­
sos. La válvula de seguridad es la misma con muv po­
cas modificaciones que está hoy universalineiite adopta­
da. La máquina de vapor de émbolo y cilindro, llamada 
mas adelante máquina atmosférica porque en ella se 
pone en juego la presión de la atmósfera, está basada 
sobre el principio de la máauina de vapor de nuestros 
dias; tiene una manera de obrar muy distinta de la de 
los aparatos de Heron de Alejandría, Salomen de Caus y 
Branca, y ejerce su acción en un cuerpo de bomba que 
obra contra un émbolo móvil, que se mueve con un 
roce suave de abajo arriba y do arriba abajo. Conocía 
perfectamente la causa física de la fuerza de su aparato 
y de tal modo comprendió que el movimiento alterna­
tivo del émbolo en el cuerpo de bomba, podia llegar á 
ser un motor universa!, que propuso muy particular­
mente la aplicación del vapor á la navegación. Buscó 
un mecanismo en que la fuerza motriz obrase alterna­
tivamente encima y debajo de un émbolo dotado, dentro 
de un cilindro, de un movimiento de ida y vuelta, y 
trabajó con mucha constancia en la solución de este 
problema, ayudando al célebre Huygaiis que en 168<i 
quiso__resolverlo empleando la pólvora a! efecto, como 
(IOS años antes Iiabia querido emplearla lúcar (le Nahíe- 
fenille, según se desprende de su opúsculo: Péndula 
perpetua, y  procedimiento para hacer sufAr el agua 
por medio de la pólvora.

En resúmen, Dionisio Papin fue el primero que ideó 
la máíjuina de vapor de émbolo y cilindro, el primero 
que se liizo cargo de que la acción de la fuerza elástica 
(lel vapor podia combinarse, dentro de una máquina que 

evase en sí misma el fuego, con la propiedad de que 
goza el vapor, de condensarse tan perfectamente, por 
medio del frío, que no le queda ni un vestigio (le la fuer­
za que antes tenia, y por último Dionisio Papin, como 
hemos ya indicado, fue el primero que comprendió en 
toda suestension la importancia del motor universal que 
había adivinado, queriendo aplicarlo á la navegación.

Dionisio Papin se había cuidado muy poco de dejar 
escritas sus invenciones, y sin Lenpod, Cotes y Boile, 
hubiera sido tal vez imposible recordar los derecfios que 
tiene á ocupar entre los sabios uno de los puestos mas 
eminentes, porque nos seria enteramente desconocido.

Dionisio Papin nació en Blois, de una familia pro­
testante. Hijo de un médico, él fue médico también. 
Pero aunque francés de iirígen, era, como se le califi­
caba en su época, filósofo cosmopolita, y habiendo aban­
donado la Francia desde el año 167», esdecir,diez años 
antes de la revocación del edicto de Nantes, su emigra-
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cion fue complelameiite voluntaria, y iio parece que 
tuviese en llamarse francés e! empeño que los france­
ses tienen lioy en que lo sea. Con este motivo dice muy 
discretamente un autor francés contemporáneo, que la 
rehabilitación tardía de Papin, es una gran lección cuyo 
fruto no delie ser perdido, ni para la [talria que trata 
como madrastra á inventores que liabria debido conser­
var en su seno y alentar y glorificar, ni para los hom­
bres eminentes en la ciencia que olvidan bario frecuen­
temente sus deberes de ciudadanos. Un país, añade el 
mismo escritor, no puede envanecerse del genio de sus 
hijos, sino cuando ellos se lo presentan en liomenaje y 
le consagran sus frutos. Papin merecía sin duda pol­
la fecundidad y objeto de sus invenciones, que se le 
erigiesen estátuas, pero no es á la Francia á quien debe 
pedírselas. La Inglaterra se las hubiera tal vez levan­
tado, si en ella un estranjero obtuviese justicia delante 
de las pretensiones de los nacionales.

En 1698, es decir diez y ocho años después de la 
inserción en las Acias de Leipzig de la máquina de Pa­
pin, el capitán Tomás Savery tomó una patente [>ara la 
esplülacion de una máquina puesta en estado de fun­
cionar, de la cual en 1699 presentó un modelo á la real 
sociedad de Londres que obtuvo una aprobación com- 
piela. Esta máquina, sobre todo por su pensamiento 
orgánico, tiene mucha analogía con la fuente ideada 
en 1615 por Salomen de Caus, para elevar el agua por 
medio del calor solar. Lo mismo que en la máquina de 
Papin, en la del capitán inglés, el mecanismo se funda 
en la formación del vacío por precipitación del vapor, 
y la separación de la caldera del recipiente en que obra 
el vapor por su presión, es una idea que Kirclier, 
como dijimos en otro artículo, liabia ya emitido en 
algunas de sus obras. La gloria pues de Savery se reduce 
á haber ejecutado en mayor escala una máquina de 
desagüe, y si se quiere, la de haber hallado la conden­
sación del vapor por el enfriamiento que las rociadas de 
agua fria ocasionan en las paredes esteriores del vaso 
metálico que lo contiene.

El mismo Savery en unión con Newerman y Lawley 
hizo desde 1705 á 1712 la primera aplicación en grande 
de la máquina atmósferica. Esta máquina, muy hábil­
mente modificada por Newerman, natural de la ciudad 
de Darmouth, se compone esencialmente de un cuerpo 
(le bomba, dotado de un émbolo, debajo del cual llega 
el vapor como en la máquina de Papin, solo que en la 
(ie los tres ingleses, el vapor se produce on una caldera 
separada, y no hay necesidad de quitar el fuego para 
condensarlo, sino que basta una aspersión de agua fria 
en las paredes de! cilindro. La condensación por inyec­
ción, no se ideó liasía 1712 en los primeros dins (jue 
empezó á funcionar una máquina atmosférica estable­
cida por cuenta de M. Back de Wolverliampton.

Dalenne en 1705 propuso en Francia á la Academia 
algo también relativo a! vapor empleado como fuer­
za motriz, pero acerca de su procedimiento no se tiene 
dato alguno.

Graverande y Desaguliers, de los cuales era el 
primero enemigo personal de Savery, se propusieron mo­
dificar la máquina de este, para mejorar su juego y eco­
nomizar comDuslible. Hé aquí el juicio que acerca do 
semejantes invenciones emite el célebre Sluart: ((De­
bemos hacer á Savery la justicia de recordar que la má­
quina propuesta por su mayor enemigo á guisa do 
perfeccionamiento, no es mas que una copia servil de 
las que el capitán había construido quince ó diez y seis 
años antes.» Nos abstendremos, pues, de ocuparnos de 
estas modificaciones impertinentes, como de las muchas 
máquinas que se han construido sin añadir á la teoría 
ningún nuevo desarrollo, ni á la construcción ningún 
adelanto.

En 1725, el aleman Lempold proyectó una máquina 
para las minas, cuya agua se agota en verano y se hiela 
en invierno. Esta máquina es en realidad ingeniosa, y en 
ella la idea de Papin se halla muy mejorada. Su princi­
pal inconveniente consiste en que el vapor, funcionando 
con cierta presión mas fuerte siempre que la de la 
atmósfera, sale de la caldera en un estado de tensión t's- 
cesiva, Y se pierde de consiguiente mucha fuerza mo­
triz. Medio siglo se tardó dcs(le entonces en allanar este 
inconveniente, utilizando la detención del vapor.

Confirió la Gran Bretaña el 21 de diciembre de 1736, 
un privilegio de catorce años á Jonatban Hulls, por una 
especie de buque de vapor, cuya descripción fue publi­
cada, junto con una lámina y las cartas j(atentes relati­
vas al privilegio, por su mismo autor, bajo el título:
« Descripción y figura de una nueva máquina para hacer 
entrar y salir los buques, contra viento y marea, y en 
tiempos de calma, de las radas, puertos y ríos.

■ Acerca del motor de la máquina, se esplica Jonatban 
Hulls en los siguientes términos: En un punto conve­
niente del buque remolcador, se colocará una caldera, 
cuyas dos terceras partes se llenarán de agua, y se 
cerrará herméticamente por la parte superior. El agua, 
haciéndola hervir, producirá un vapor que conducido 
por un gran tubo hasta un cuerpo de bomba cilindrico y | 
coiidensado allí, producirá un vacío que dará libre juego j 
á la presión atmosférica, y esta liará descender un pis­
tón ajustado á otro cuerpo de bomba cilindrico, del mis­
mo modo que en la máquina, con la cual M. Newerman ' 
eleva el agua por medio del fuego. I

Este es el titulo mas antiguo que alegan los ingleses .

para presenlarse como inventores de los buques de va­
por, procurando olvidar que cuarenta y seis años antes, 
Dionisio Pa[i¡n bahía ya concebido la misma idea. El gran 
mérito de llulls consiste en el mecanismo ingenioso, 
conocido de todos los relojeros de su tiempo, para tras- 
formar en movimiento circular continuo el rectilíneo 
alternativo del émbolo, y de consiguiente Jonallian 
Hulls no hizo mas que reproducir las ideas de Papin, 
mejorando sin embargo la trasmisión del movimiento. 
Respecto de los remos giratorios ó ruedas con palas, 
Blasco de Garay las babia ya aplicado á sus ensayos, y 
el capitán Savery trató ya "de reemplazar con ellas los 
remos ordinarios, y el mismo Papin las había ya ima­
ginado. A ninguno de ellos pertenece, sin embargo, la 
gloria de iiaber sido los primeros, pues es una invención 
que se remonta á épocas mas remotas, liabiéndose ocu­
pado de ella Roberto Valturio en su tratado de Re mili- 
ta r i, publicado en 1472 en Verona. Scotl Russel dice 
que los antiguos egipcios em[jleaban ya ruedas de pajas 
que se movian por medio de cabestrantes que se ponían 
en el interior de los buques, con un mecanismo análogo 
al que Savery propuso, y M- de Montgery, en sus Ana­
les de In industria, cita un manuscrito sin focha en que 
se ve que las alma(íías ó jangadas en que se trasladaron 
los romanos á Sicilia, á las órdenes de Claudio Caudex, 
estaban movidas por ruedas de palas á quíi daban vuel­
ta algunos bueyes. Por último, en un libro que se es­
cribió para el emperador Teodosio, y sus hijos Arcadio y 
Honorio, se describe un liburno, acompañado de su cor­
respondiente lámina, que consta también de tres pares 
de ruedas de palas movidas igualmente por animales.

¿Pero qué necesidad tiene la Gran Bretaña de exage­
rar el mérito de Hulls aspirando á una anterioridad que 
corresponde incontestablemenleá Dionisio Papin? ¿qué 
necesidad tiene de enaltecer á los suyos y de deprimir 
á los estraños, la nación que puede hacer alarde de ser 
la patria del inmortal W att, cuya sola gloria basta para 
llenar de orgullo, no solo á una nación por vasla que 
sea, sino á la humanidad entera? Acabamos de pronun­
ciar un nombre, que no le vemos nunca escrito sin sen­
tirnos deslumbrados por los resplandores del genio del 
que lo lleva; un nombre que lo olmos con el asombro que 
oiríamos el fiat lux  del Hacedor Supremo, porque este 
nombre revela también una creación, una sociedad que 
acaba de nacer, un mundo material, intelectual y mo­
ral enteramente nuevo; el nombre de Watt nos trae la 
ideado la vida de cada generación ceiiliiplicada, [lorque 
el vapor ha centuplicado la acción de la humaniciad, y 
la vida es !a acción y no es el tiempo.

Hasta la época de Watt no se introdujo en la máquina 
de Savery y de Newerman ninguna de esas modificacio­
nes capitales que varían el valor de un mecanismo. Gen* 
saniie no hizo mas que dotar la máquina de Savery de 
un regulador, y el portugués Moura concibió con_ el 
mismo objeto una dispüsiciíui de volantes que revela in­
genio. Fitz-Gerald en 1758 publicó el medio que babia 
ideado para convertir en movimiento de rotación el al­
ternativo de la máquina atmosférica, valiéndose de un 
gran sistema de ruedas denlelladas y otras mas peque­
ñas con husos que se encajaban en los dientes practica­
dos en el arco ó sector del volante.

Había en Glasgow en 1756 un jóven artista á quien 
la universidad babia permitido eslablecer en su mismo 
edificio una especie de (aller. Este jóven, que se llamaba 
James W att, contrajo una amistad ínlima con un estu­
diante de la misma edad, que llegó ú ser con e! tiempo 
el doctor Robison, nombre ¡lustre en la liistoria de las 
ciencias. Watt cuenta (|ue su amigo fue e! que princi­
palmente le llamó la atención hacia las máquinas de va­
por, pues desde mucho tiempo le hablaba de aplicar 
este agente á la locomoción de los carruajes.

En 1761 hizo Watt varias pruebas relativas á la fuer­
za del vapor, valiéndose al efecto de la olla de Papin, y 
llegó á construir una máquina en que adaptaba á la tapa 
del digestor una geringa ¡irovista de un émbolo sólido y 
de dos espilas para dar paso, como se quisiere, al vapor 
por encima ó por debajo del émbolo. Sus ocupaciones no 
le permitieron proseguir sus investigaciones, y no vol­
vió á ocuparse de ellas, hasta que en 1763, habiéndole 
encargado la compostura de un modelo de la máquina 
de Newerman que se bailaba en la universidad, inservi­
ble , volvió naturalmente á su anterior idea. He aquí lo3ue acerca de! particular tomamos del elogio que hizo 

e Watt el ilustre Arago : « Sus investigaciones versaron 
sucesivamente sobre todos los puntos que ie parecían 
propios para desenvolver la teoría de la máquina. Deter­
minó basta qué punto el agua se dilata al pasar de! es­
tado líquido al de vapor, la cantidad de agua que puede 
vaporizar un peso dado do carbón, la cantidad de vapor 
en peso que gasta en toda o.scilacion una máquina de 
Newerman de dimensiones conocidas, la cantidad do- 
agua fria que es menester inyectar en el cilindro para 
dar á la oscilación descendente de la válvula, tal ó cual 
fuerza , y por último, la elasticidad del vapor en dife­
rentes temperaturas.

»Si están aun presentes en vuestra memoria las pro­
piedades del vapor, os bastara una sola ojeada para ver 
que el juego económico de la máquina de Newerman, re­
quiere al parecer dos condiciones que no pueden conci­
llarse. Cuando la válvula baja, es necesario que el ci­
lindro esté frió, sin cuya circunstancia la válvula en­
cuentra en él un vapor muy elástico, aunque retarda

mucho su marclia y disminuye el efecto de la almósfeia 
I eslerior. Cuando después el vapor á 100" se agoiia(.n 
¡ este mismo cilindro, si las paredes están frías, el vapop 
I las recaiienta liqiiidilicándose él en parle, y liasu 1 
I momento en que su teiuperaliira es de 100°, su elaslici

dad se halla considerablemente atenuada, de lo qu(¡
procede la lentitud en los movimientos, porque el con­
trapeso no levanta el pistón antes que exista en el eilin. 
dro un resorte capaz de contrabalancear la acción de I4 
atmósfera. De lo mismo depende también el aumento de 
gasto, pues el vapor tiene un precio muy elevado...El 
p s tq  del vapor, ó lo que es lo mismo, el gasto de cóm. 
hustible, ó en otros (érminos, el gasto pecuniario indis, 
peiisable para alimentar el movimiento de la máquina 
seria muchísimo menor si se llegasen á hacer desapare! 
cer los calentamientos y enfriamientos sucesivos, cuyos 
inconvenientes acabo de indicar. ^

»EsLe problíima, en apariencia insoluble. Watt lore- 
solvió por un método el mas sencillo. Le bastó añadirá 
la antigua máquina un vaso absolutamente distinto del 
cilindro, que no comunicase con él sino por medio de 
un tubo estrecho armado de una espita. Este vaso, que 
se llama actualmente condensador, es tal vez la prluci- 
pal invención de Walt.»

Tenemos, pues, que la esperiencia confirmó, como 
dice S tuart, la idea que se le babia ocurrido á WaUá 
jirineipios de i 765, á saber: «que si abriese una comu­
nicación entre el cilindro que contiene el vapor, y otro 
vaso libre de aire y de cualquier otro fluido, el vapor, 
por su cspansibilidad, se precipitaria en este último vaso 
hasta que se hubiese establecido el equilibrio, y si [wr 
inyección ó do cualquier otro modo se conservase este 
vaso constantemente frío, el vapor, condensándoseá 
medida que entraría en é l , seguiría introduciéndose 
hasta la jierfecla condensación de todo lo que hubieseeu 
el cilindro.

»E1 condensador, añade Arago, llama liácia sí todo el 
vapor del cilindro, por una parle, porque contiene agua 
fría, por otra, porque el resto de su capaciílad no con­
tiene fluido elástico. Pero desde que se ba verificado una 
primera condensación de vapor, estas dos condiciones 
de buen éxito lian desaparecido. El agua condensadora se 
ha calentado absorbiendo el calórico latente del vapor; 
una cantidad notable de vapor se lia formado á espensjs 
de este agua caliente, y el agua fria contenía por olia 
parte aire atmosférico (^ue ba debido desprenderse du­
rante su calentamienfo. Si después de cada operación no 
se quitase esta agua caliente, este vapor, este aire que 
el condensador encierra, acabaría por no producir ja 
efecto. Watt consigue esta triple evacuación con el au­
xilio de una bomba ordinaria que se llama bomba de 
aire, cuyo émbolo lleva una virola (tebidamente adherida 
al volante que la máquina pone en juego. La fuerza des­
tinada á mantener en movimiento la bomba de aire, dis­
minuye el poder de la máquina ; pero esta pérdida es 
muy pequeña comparada con la que ocasionaba en el an­
tiguo método la condensación del vapor en las paredes 
enfriadas del cuerpo de bomba.

En el próximo número seguiremos poniendo en evi­
dencia la perspicacia conque Watt fue allanando une 
tras otro todos los inconvenientes de su prodigiosa con­
cepción, y nos ocuparemos de los medios de que se va­
lió para entregarla á la industria de su país y utilizar 
sus aplicaciones, pues este artículo lia llegado ya á los 
límites precisos que nos hemos impuesto.

A. R ibot.

D. ALONSO DE EKCILLA Y ZUNIGA.

AL EXCELENTISIMO SEÑOR DON SALUSTIAXO DE ÜLÓZACÍp

vd. que con tanto interés oyó de mi boca el relato de mi espí- 
didon á Ocaña en busca de las cenizas de nuestro predllKlî  
poeta don Alonso de Ercilla y Zitñijra: que tanto se inlereiJ 
porque se atesoren con el honor dtbido los restos del auWr 
de la Araucana, dígnese admitir la dedicatoria de esteligcc' 
ensayo biográfico.

Muchas son por fortuna, y no de escaso mérito,
río c* mr y«iiA i-lzx lo Vl̂ íl Vbiografías, noticias y juicios críticos (jue delayiday 

obras de don Alonso de Ercilla y Zúñiga han visloji'
luz pública en los años que de este siglo Yan corríeiHk 
y mucha seria también la audacia de ofrecer al públio' 
otra mas, si en ella 110 pudiera presentársele 
nueva noticia de la vida ó mu(.’rte de nuestro poeta. Obli­
gados estábamos,y muy formalmente, á publicar la esp«' 
dicion que hicimos al convento de monjas Carnielitas je 
Ocaña, en compañía de nuestro amigo el dislingt'rio 
escritor don Pedio A. de Alarcoii, donde se decía descaí)' 
saban las cenizas de nuestro héroe; y al cumplir uaj 
con tan sagrada obligación parécenosjusto(y ojalá crean 
lo mismo nuestros lectores después (le conocer nuesW 
trabajo) relatar la vida y hechos de don Alonso, siqui®' 
ra sea como prueba de a'dmiracion á su gran genio» 
que no como introducción al segundo trabajo, cuyo p  
irá tan solamente dirigido á poner en conocimiento 
quienes puedan remediarlo, el lamentable estado en
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10del ano de 1533, y fué bautizado en la parroquia 
ieSan Nicolás. Su abiielo don Martin Cnrcía de Ercilla 
'-su padredon FortuiiRuiz de Ercilla fueron ambos na- 
■ rales de la villa de Bormeo, calrezadel sefioriode Viz- 
cava, señores de la torre de Ercilla.

Solar antes fundado que la villa...
cavas ruinas aun Iioy dia se conservan. Se puede de- 

;.¡r oúe don Alonso no conoció á su padre, famoso juris­
c o n su lto , pues murió en Valladolid en 1534 á lps_40 
años de edad; pero su madre doña Leonor de Zuniga, 
ceñora de la villa de Bobadilla , y guarda-damas de-la 
emoeratriz doña Isabel, en recompensa de haber pasa- 
ilo  a la corona después de la muerte de su esposo don 
i’ortun el señorío de Bobadilla, cuidócon maternal ca- 
viáo de'la suerte de sus cuatro hijos don Francisco, don 
Juan don Alonso y doña Magdalena. De don Francisco 
Zuñida solo sabemos que murió en Madrid en 1545: de 
(Ion Juan, que como su liermano solo usó el apellido de 
sa madre, que fue abad del monasterio de Ilormedes, 
maestro del príncipe don Fernando y limosnero mayor 
de la reina doña Ana de Austria, muriendo en Almazan 
el dia 28 de agosto de 1580: y de doña Magdalena de 
¿íifiica loque mas adelante hemos de decir. Don Alonso, 
cimas pequeño de los tres hermanos, entró al servicio 
ilel emperador y luego al del príncipe don Felipe en 
calidad de paje, por influjo de doña Leonor que logró 
tenerle bajo su cuidado hasta que don Felipe marcho á 
Londres á.efectuar su matrimonio con María reina de
Inglaterra, llevándose consigo al joven paje que con su
vivo ingenio, apacible carácter y sano juicio, logró cap­
tarse el cariño de su señor y acompañarle en sus viajes 
[Kirtoda España, Italia, Austria, Hungría, Carintia, Es- 
líria, Silesia, Moravia, Bolíemia, Alemania, Haniies, 
Francia é Inglaterra. •

No ¡lennaiioció mucho tiempo en Londres nuestro jü* 
ven cortesano, porque habiendo llegado en 1554 á no­
ticia del rey don Felipe, el levantamiento del tan pe­
queño como valeroso Estado de Arauco,_en Chile, pro­
vincia de la América meridional, llamó á su presencia 
áGerónimo de Alderele, recien llegado del Perú; nom­
bróle capitán y adelantado de aquellos países, (lióle el 
inaiuio de algunas compañías, y encargóle partiese al 
¡imito á sofocar aquella sublevación, pacillcarla y sen­
tar sütiilamente el dominio do los monarcas de Castilla 
en aquel indomable y turbulento Estado. Al saber 
Lri’ilta tal delerminadon, ardió en su alma el fuego dcl 
outusiasmo y de la gloria, y dejándose llevar por las eos- 
lumbres de su tiempo, deseoso de distinguirse cnla 
guerra, de crearse un nombre, de ser útil á su patria 
Y á su rey, abandonó las comodidades de la córte y por 
¡irimera vez de su vida empuñó la espada después de 
obtener e! competente permiso y benejilácilo de su se­
ñor, y como él mismo dice,

En compañía
Del nuevo capitán y adelantado
Caminé desde Loiiilrcs hasta el dia
Que le dejé en Taboga sepultado.

S;gui(5 su viaje don Alonso liasla Lima donde á la sazón 
veiiallaba de gobernador el virey del Perú don Andrés 
Hurlado de Memioza, m-rqués de Cañete, quien nombró 
ásu hijo don García para sustituir al desgraciado Alde­
rele, y dándole los recursos necesarios de tropas y baje­
les les hizo marchará Arauco, formando parle de esta 
cspedicion nuestro héroe, firme siempre en su primer 
l'ropósito.

Allí comenzó su gloriosa carrera: poda y solda­
do, liizo tantas proezas con la espada como prodigicis 
con lii pluma, desarrollando á la par su raro ingenio 
y su heroico valor. Era durante el dia el guerrero 
castellano, temerario, ávido de gloria, ansioso de en­
contrara! enemigo, retarle, batirle, vencerle ó morir; 
y por la noche, dando treguas al cansado brazo, en­
vainando la fatigada espada, tomaba la pluma y des­
plegando el raudo vuelo de su valiente imaginación, 
escribía en versos tan robustos como eran porlerosos los 
mortales golpes de su brazo, las proezas, los altos he­
chos de valor y fiereza que durante el dia liabiaii acae­
cido entre sus compañeros y enemigos. Su noble cora­
ron y ánimo belicoso, las marcadas pruebas y señaladas 
muestras de valor casi temerario, le liicicroii distin­
guirse no pocas veces sobre todos sus compañeros. Sie­
te batalliis campales son sobradas pruebas de su va]or, 
y relatar los hechos de armas de este ínclito español, 
cuando aun con exagerada modestia el mismo refiere, y 

'sin nombrarse, los liecliosde amias de aquellos que en la 
furia de! combate se bailaron á su lado, fuera trasladar 
Uduí entero su poema. Baste decir que activo, iiifatiga- 
ble ni le arredraron los mayores peligros, ni le espanla- 
tcn las mas grandes calamidades, ni le inmutó la visla 
ue la muerte que tan cercana tuvo en tantas ocasiones, 
era como guerrero peleando cuerpo á cuerpo, ora como 
descubridor que huella con su planta la salvaje vegeta­
ción de lio conocidas tierras.

pomada ya la soberbia del insolente araucano, acom­
pañó don Alonso á su general en la conquista de la últi­
ma tierra de Chile liasta el estrecho de Magallanes. En 
esta tan difícil y mas penosa conquista que la de Arauco, 
Hcr el (íoniinuo paso de nos y desaguaderos que era 
necesario practicar, se hizo taíi notable y se distinguió 
mulo, qufiá su cuidado se encomendaban las esplora-

ciones que se verificaron por los rios. Eran tale.s los peli­
gros á que se esnonia en estas espedicioiies, y tales su 
valory su sereniclad, que, intentando pasar cniondo y 
veloz desaguadero de Ancudiiox.cuyaí'orriVníe y ancha 
ínjuesm Inicia imposible cruzarle, llegó á encontrarse, 
en tal apuro que:

Quedar allí era cosa incompatible,
Y temerario el ánimo y motivo 
De proseguir el comenzado curso 
Contra toda opinión y buen discurso.
Mas yo, que mis designios verdaderos 
Eran e! ver el fin de esta jornada,
Con Imsla diez amigos compañeros,
Gente gallarda, lirava y arriscada,
Reforzando una barca ¿e remeros,
Pasé el gran brazo y agua arrebatada,
Llegando á zabordar hechos pedazos 
A puro remo y fuerza de los brazos.

Mas visto que la empresa era dudosa,
Y  que pasar de allí seria locura,
Dimos la vuelta luego á la piragua,
Volviendo á atravesar la furiosa agua.
Pero yo por cumplir el apetito
Que era poner e! pié mas adelante,
Fingiendo que marcaba aquel distrito,
Cosa al descubridor siempre importante,
Corri una media milla, do un escrito 
Quise dejar para señal bastante;
Y en el tronco que vi de mas grandeza 
Escribí con cucliillo en la corteza :
Aquí llegó, donde otro no ha llegado,
Don Alonso de Ercilla, que el primero 
En un pequeño barco deslastrado 
Con solo diez pasó el desaguadero,
El año de cincuenta y ocho entrado.
Sobre mil y quinientos por hebrero,
A las dos de la tarde el postrer dia 
Volviendo á la dejada compañía.

De vuelta de esta espedicion llegó á Lima ó pasar la 
crudeza del invierno, y habiéndose recibido allí la no­
ticia de la renuncia y alidicaidon que el emperador Car­
los V había licrdio en su hijo don Fidipe retirándose al 
monasterio de Yuste, trocando el manto imperial v el 
dominio de! mundo por el sayal del penitente y la obe­
diencia dcl religioso,—ejempio el mas grande que pre­
senta la historia moderna, de la humildad ó (fe la so­
berbia humana—fue sobrado motivo para que el virey 
marqués de Cañete dispusiese grandes fiestas y torneos. 
((Sobre quién liabia lierido en mejor lugar. «—Refiere 
Figueroa al relatar esta fiesta:—aliubo diferencia entre 
»don Juan de Pineda y don Alonso de Ercilla, pasando 
))tan adelante que pusieron mano á lasesjiadas. Desen- 
«vaináronse en un instante infinitas de las de los de á 
«pié, que sin saber la parte que liabian de seguir, se 
«coiifundian unos con otros, creciendo el alboroto en 
«eslremo. Esparcióse voz que había sido heclia para 
«causar motín y que los ya fingidos émulos le tenian 
iimedita(Ío por haber decidido algunas ocasiones aun- 
«que ligeras. Prendiéronse por orden del general, que 
«para infundir temor enire los demás,- los condenó ^_de- 
i'gollar, sabiendo ser cualquiera severidad eficacísima 
«para asegurar la milicia. Sosegóse el tumulto y hecha 
«información, y hallado había sido caso improviso de 
«los (ios, se reijocó la sentencia.»

Refiere Ercilla este mismo suceso en el canto XXXVI 
(le su poema, y liácelo de tal moilo y con tal comedi­
miento, que cñ él se ve la grandeza de su alma, la liu- 
iniliiad de su carácter, la obediencia ciega que á sus 
gefes Irilnitalja, y mas que todo su corazón magnánimo 
y grande, v su recto y noble proceder. La alcaldada, que 
iio otro nombre merece la órden que se dió de decapi­
tar á Ercilla, llámala nuestro poeta tan solo celeridad 
del juez, y la pequenez del delito, dado caso de que este 
existiera, conviértela en razón de honra don Alonso con 
los dos versos qae terminan la segunda octava y que 
copiamos á coiilinnacioii:

Visto pues en el pueblo asi ayuntados 
Tantos galantes jóvenes briosos,
Se concertó una justa y desafío 
Donde mostrase cada cual su brío.
Turbó la fiesta un caso no pensado,
Y  la celeridad del juez fue tanta,
Que estuve en el tapete ya entregado,
Al agudo cuchillo la garganta :
El inorme delito exagerado 
l.a voz y fama públi 'a le canta,
Que fue'solo poner mano á la espada 
Nunca sin gran razón desenvainada.

Prosigue Ercilla la narración y cuenta de este modo 
'as consecuencias de aquel lance:

Este acontecimiento, este suceso,
Fue forzosa ocasión de mi destierro, 
Teniéndome después gran Uempo preso 
Por remendar con esto el primer yerro;
Mas aunque asi agraviado, no por eso 
Armado ae paciencia y duro iiierro

Falle en alguna acción y correría.
Sirviendo en la frontera noche y (iia.

V continúa:
Aceleré mi súbita partida :
Que el agravio mas fresco cada dia 
Me estimulaba siempre y me roía.
Y en un grueso barcón, baje! de trato,
Que velas altas, de partida estaba.
Salí de aquella tierra y reino ingrato,
Que tanto afan y sangre me costaba;
Y sin contraste alguno ni rebato
Con el austro que en popa nos soplaba,
Costa á costa y á veces engolfado 
Llegué al callao de Lima celebrado.

Y sigue diciendo :
Esiuve allí basta tanto que la entrada 
Por el gran Marañen hizo la gente,
Donde Lope de Aguirre en la jornada 
Mas que Nerón y Heredes inclemente 
Pasó tantos amigos por la espada,
Y á la querida hija juntamente,
No por otra razón y causa alguna 
Mas de para morir juntos á una.

Determinó vengar á tantas víctimas dando la muerte 
al cruel don Lope, pero fue su trabajo y jiYisn en vano, 
pues supo en Panamá que don Diego García de Pare­
des lo había derrotado, iicclio prisionero, cortado la ca­
beza y descuartizado en Tocuyo. Allí, dice :

Estuve en tierra firme detenido 
Por una enfermedad larga y estraña;
Mas luego que me vi convaíecido.
Tocando en las Terceras vine á España:

adonde llegó en 1562 aun no cumplidos los 29 anos de 
su edad. No le fatigaron los grandes viajes ni los ries­
gos que acababa de correr, pues sigue diciendo en la 
misma octava:

Donde no mucho tiempo detenido 
Corrí la Francia, Italia y Alemana,
Y Silesia y Moravia hasta Posoiiia,
Ciudad sotre el Danubio de Panonia.

Piérdese en esta época toda noticiade la vida de Ercilla; 
nada sabemos de él hasta 1509, año en el cual publicó 
en Madrid la primera parte de !a Araucana. Al siguiente 
ccmtrajo matrimonio con una ilustre dama de la casa 
(le Razan, llamada dona María, hija de don Gil Sán­
chez Razan y de doña Marquesa de ligarte, dama de 
lionor de la reina. Fueron pacirinos de su boda la misma 
reina Ana de Austria y el emperador Rodulfo, de quien 
no sabemos cuándo fue nombrado Ercilla gentil hombre, 
é ignoramos también si le acompaiió en sus viajes por 
Alemania.

Mucho debió adorar á su esposa don Alonso porque 
mucho amor y cariño se desprende de los versos en que 
de ella nos ha'bló en su poema, y muciia es también la 
poesía y tiernísimo el sentimiento que arrebató al cora­
zón dei iielicoso cantor de asaltos y batallas, al decir la 
causa V la inmensa felicidad que gozara poseyendo el 
amor (íe doña María, que de tan sublime mañera es- 
presó en estos versos:

Y á mirarme parece la inclinaba,
Su estrella, su destino, y mi ventura.

En 1580 encontramos otra vez en Madrid á don 
Alonso haciendo una humilde y retirada vida, olvidado 
del rey y de la Ciarte, sin haber oiilenido el justo premio 
á que'táii sobradamente le Iiacian acreedor sus grandes 
servicios al Eslado y al rey; al Estado• lidiando en 
Arauco y en Chile, iñmortarizando estas guerras con 
sus escritos, y al rey sirviéndole de paje (3 menino 
antes de ceñir'á sus sienes la corona de España. De 
ello se quejalia Ercilla, mas con ánimo grande y gene­
roso, despreciando los premios  ̂ el oropel que da el 
mundo y apreciando solo el verdadero valor; y lieaquí la 
octava en que estos sentimientos manifiesta:

Asi que de mi estrella la porfía 
Me tenga asi arrojado y abatido,
Verán al fin (lue por derecha via.
La carrera ditíci! he corrido;
Y aunque inste la desdicha mia
El premio está en haberlo merecido,
Y  las honras consisten no en tenerlas,
Sino en solo arribar á merecerlas.

Quizá el generoso relato que hizo Ercillla de la arbi­
trariedad cometida por don García Hurtado de Mendoza, 
hijo del marqués de Cañete, cuando siendo su general lo 
condenó á ser degollado, le captase la enemistad de aquel 
personaje y de su familia, lo que unido á su carácter 
tímido y cortedad de genio, serán sobradas causas para 
csplicarnos la poca recompensa que alcanz(3 por sus 

, méritos y virtudes. Ciamo prueba de cuanto acabatnos 
i de decir, cilaremos el siguiente caso que en los avisos 
' para Palacio se refiero... (d)ablando algunas veces á 
. «Felipe II, don Alonso de Ercilla y ZúFiiga, siendo muy 
¡ «discreto é hidalgo, que compuso el poema la Araucana, 
i «se perdía siempre sin acertar con lo que quería decir, 
I «basta que conocicniio el rey por la noticia que le-
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»nia de él, que su turbación nacía del respecto conque 
)>ponia los OJOS en la magestad, le dijo: Habladme por 
«escrito don Alonso : asi lo ejecutó y el rey le despachó 
»é hizo merced.»

Ignórase completamente qué merced seria la que le 
otorgase don Felipe II, pero constando de una manera 
positiva que fue don Alonso caballero 
del hábito de Santiago, y no sabiéndose 
cuándo ni [»or qué se le confirió, no se­
ria muy arbitrario ni gratuito juicio su­
poner, que esta fuese la merced que el 
rey le hizo.

Retirado de la vida pública y huyen­
do de la pompa y grandeza de*̂ la córte, 
pasó don Alotiso en Madrúl los últimos 
años de su virla, como se colige de la 
octava conque acaba la Araucana y que 
dice a s í :

bélico y la variedad conque describe las balabas, la in­
mensa poesía que emplea en todos los símiles, las ani­
madas, verdaderas y bellas descripciones, las enérgicas, 
sublimes y filosóficas arengas, los razonados discursos, 
las digresiones que hace relatándonos las desgracias de 
Dido, S. Quintín y de Lepante, que tanto le agradecemos

Y yo: que tan sin rienda al mundo he dado 
El tiempo de mi villa mas florido,
Y siempre jior camino despeñado 
Mis vanas esperanzas he seguido:
Visto ya el poco fruto que he sacado,
Y lo mucho que á Dios tengo ofendido, 
Conociendo mi error, de aquí adelante 
Será razón que llore y que no cante.

> i)

Y aun cuando no podemos asegurar 
en cuál acaeció su muerte, es indu­
dable que antes del dia 3 del mes do 
noviembre de lo93 había ya dejado de 
existir, pues en este dia se dirigió su 
viuda doña María de Bazan al ayun­
tamiento de la villa de Ocaña manifes­
tándole su decisión de fundar alü un 
convento de monjas Carmelitas Des­
calzas, para lo que ya tenia reunidas 
todas las licencias, y practicadas las 
íliligencias necesarias', y como es bien 
notorio que ni en uno ni dos meses pue­
den llenarse todos los reijuisitos nece­
sarios para proceder al establecimiento 
de una comunidad, y como consta en 
la escritura de fundación de aquel mo­
nasterio, que doña María de Bazan no 
Dcnsó en fundar el tai convento liasla

I

O.

pueden adquirirse, pero que sin embargo son iiecesad^ 
sino de todo punto indispensables, para el completo Inri' 
miento de los trabajos literarios. No era posible quo u 
Araucana fuese de otro modo, cuando nos dice Ercilla enH 
prólogo que «se hizoen lamisma guerra y en ios mismos 
"pasos y sitios, escribiendo much as veces en cueroporfai 

u f a  de papel, y en pedazos de carL  
nalgunos tan pequeños que apenas ca- 
"bian seis versos: que no me costóte  ̂
neo trabajo juntarlos.» Una de las 
des bellezas que encierra este precioso 
trabajo, y que ninguno de su cíaselas 
atesora en tan alto grado, es la variedad v 
diferencia conque describe las inlinita's 
batallas y combates que en el relato ¡le 
su asunto con tanta frecuencia se sucr- 
den y en los que lialláiulosc casi siemprp 
los mismos enemigos, jamás se repiicn 
los casos sucedidos y jamás suceden los 
mismos ó parecidos episodios.

Verdad es que ningún otro poeta es­
cribía sus obras en los pasos y sitia 
donde sucedían, y que por lo tanto esta 
circunstancia viene á probarnos á la 
par que la sublimidad del poeta, el valur 
y la bizarría del hombre.

La Araucana en fin es un libro que 
todos admiran, que todos leen y que 
por cualquier parte que se abra pre­
senta á nuestros ojos, sublimes pensa­
m ientos, versos bellísimos, llenos de 
fu e rp  y entusiasmo, descripciones ani­
madísimas y naturales, y caracteres nu­
bles y generosos, y sobre todo espíritu 
verdaderamente español. Táchasele de 
no haber ensalzado y tratado con parti­
cular predilección al bando y caciques 
de_ los enemigos araucanos, pero es 
mí, esta, que otros tildan de falta, hon­
rosa belleza porque ¿no ha de existir di­
ferencia grande entre un pueblo noble 
que defiende su sacrosanta independen­
cia, comparado con el conquistador es-

P
haber quedado viuda y sin hijos, po­
demos sin incurrir en error asegurar, 
que don Alonso de Ercilla era ya difun­
to en el mes do setiembre ile 1593, 
y que al decir el licenciado Mosquera y 
tos demás biógrafos de Ercilla, que este 
se hallaba ocupado en 1396 en escri­
bir un poema en el que cantaba las 
glorias de don Alvaro de Bazan, faltan lastimosamente á la 
verdad. Dicesc que dejó á su muerte don Alonso, algunas 
hijas naturales y que una fue doña Margarita deZúñiga, 
dama de honor íle la emperatriz doña María, casada con 
el muy noble señor don Fadrique de Portugal, señor 
de las baronías de Orguia y caballerizo de la misma 
emperatriz. Garabay, que os' quien nos da esta noticia, 
hace hija natural de don Alonso á doña Margarita de 
Zúñiga, que es la misma doña Magdalena hermana de 
Ercilla, que hemos sabido fue enterrada con su hermano 
y su cuñada doña María de Bazan, en el convenio de 
monjas Carmelitas Descalzas de Ocaña, según consta en 
la escritura de fundación de aquel monasterio.

Legó nuestro poeta á la rica biblioteca del monasterio 
de San Lorenzo en el Escorial, cuarenta y nueve libros 
entre ios cuales se hallaba la Araucana, por don Alonso 
de Ercilla y Zúñiga, caballero del orden de Santiago, 
gentil-hombre de la cámara de la magestad del Empera- 
dor. ^Este precioso libro, el mejor y mas reputado én 
España en el género épico, que logró conquistar no me­
nos fama que en nuestra patria, en las estrañas nacio­
nes, no llena cumplidamente las severas leyes del poema 
épico, pero atendidos los grandes conocimientos y la 
poco común erudición que en lodo é! su famoso autor 
desarrolla, debemos suponer, sin temor de equivocar­
nos, que Ercilla no quiso liacer de su obra una epo­
peya como la de Homero y de Virgilio, pues bien so­
bradamente conoceria aquel sublime ingenio que el 
pensamiento y objeto de su libro no eran dignos de tan 
elevado trabajo. La Araucana, ni es jioema, ni este pue­
de escribirse del modo y manera que Ercilla escribía, ni 
estuvo jamás en su mente que lo fuese : es si, como el 
mismo autor nos lo dice . uiia crónica en octavas rea­
les, enriquecida y engalanada con las bellezas de la 
poesía. Tal es la Arauerna, y si con el objeto de relatar 
la insignificante conquista del pequeño Estado de Arauco 
se hubiese ceñido estrictamente á las reglas épicas, si 
no se hubiese separado un ápice de los rigorosos pre­
ceptos del^género, su trabajo hubiese sido pesado, mo-

tranjero sediento de oro y sangre, que.
inecuando menos solo atiende al engranne- 

cimiento de su gloria? ademas sobrada­
mente echa por tierra Ercilla esta eñ- 
mera acusación en los siguientes verses 
de la segunda octava de su obra.

D. ALONSO DE ERCILLA Y ZÜ.MGA.

Que tanto el vencedor es estimado 
De aquello en que el vencido es reputado.

al leerlas, son sobrados timbres, hartos títulos, para que
iü(reconozcamos á su autor por uno de los mas grandes 

poetas españoles. Resiénlese la Araucana de ser obra de 
poca igualdad en e! conjunto y de poca lima y correc­
ción en lo general, poro oslo nos prueba tan sólo que su 
autor no repasaba lo que escribía, y que sobradamente 
poeta, prefería la fuerza ó robustez que naturalmente 
animaba á sus versos, á la afectación y delicadeza, re­
sultados del trabajo y del estudio, que sin ser poeta

Finalmente Cervantes, cuya opinión 
es sagrada [>ara nosotros, en el Qui­
jote cap. V I, parle I , en que trata 

del donoso y grande escrutinio que el cura y el barbero 
hicieron en la librería de don Quijote, pone en boca de 
aquel, al encontrarse laAraucana, la Auslrlada yclMon- 
serrate,el siguiente juicio «Estos tres libros, son ios 
«mejores que en verso heróico en lengua castellana 
«están escritos y pueden competir con los mas famosos 
»de Italia: guárdense como las mas ricas prendas de 
«poesía que tiene España.«

G. Cruzada Villaamil.

.M

notono, árido y desagradable, sin llegarnos á inspirar sn
odriilectura el menor interés, y entonces solo podriamo:; 

vanagloriarnos de tener un mal poema y quizá al tra­
vés de tan efímera obra no lograríamos vislumbrar a! 
gran poeta, mientras por el contrario, el giro que dió 
á su trabajo, le liacc interesante y consigue que le lea­
mos siempre con avidez. Sus versos siempre robustos y
sonoros, generalmente fáciles, el entusiasmo y ardor
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ESPOSICÍON DE AGRICULTURA.

ARADOS.

No recordamos haber visto e! arado modificado [»or 
(Ion José Hidalgo Tablada; pero en cambio don José Aga- 
pito Carrillo haespueslo un arado con varias cuchillas 
¿locadas horizontalmente al dental. El espositor le usa 
en su labranza establecida en Harajas, y está muy 
satisfecho del servicio que le presta. Es mejor que los 
íomunes aunque inferior á los buenos de vertedera.

Los SS. Aspe, Crespo y compañía remitieron de su 
fundición de Sevilla un arado de RamsomesetSims ajus­
tado al modo inglés de Ipsnich. En las esperiencias que 
con este arado hizo el Jurado internacional en la espo- 
sicion universal de París se obtuvo para profundidad 
inedia de las labores 0,'*’ 18, anchura media de los sur­
cos 0 “  23 y respecto al tiro, corrió 3 5 0 , removió 22,8 
metros cúbicos, dió en el dinamómetro de Bentall 30 y 
en tiro relativo 219, ofreciéndose en París al precio de 
117 francos. Es un adelanto que se construya en España.

Dearadosestranjeros recomMidamosademas l.°el ara­
do americano para las tierras ligeras, introducido del Sur 
(lelos Estados-Unidos por don JuaiiAntoine y Zayas,

y los arados de Crignon, que son seis á saber: para 
primera, segunda y tercera vuelta , para descostrar la 
tierra, y 2 ’° aporcar las plantas y para las labores pro­
fundas.

RASTRAS.

No basla romper, levantar y volver la tierra, convie­
ne desmenuzarla y destruir las malas yerbas. Pocas 
rastras ó armazones ¡.revistos de dientes de hierro ó de 
madera se han presentado en la esposicion y aun estas 
pertenecen casi todas á las provincias del Norte : Na­
varra, Guipúzcoa, Alava, Oviedo y Pontevedra han con­
currido con esta clase de instrumentos. En el centro y 
en el Mediodía suelen arrastrar por los surcos unos ta­
blones bien lisos, bien con clavos. Ha presentado tam­
bién rastras Valladolid, y los SS. Aspe, Crespo y com­
pañía de Sevilla, han remitido una grada del sistema de
J. y F. Howard, construida en la fundición de los es-̂  
positores. Este instrumento es todo de hierro, consta de 
tres ó cuatro barras longitudinales iguales entre sí, dos 
veces acodadas en sentido contrarío y reunidas por cua­
tro ó cinco barras transversales. En las junturas se ha­
llan los dientes asegurados fuertemente por medio de 
tuercas y en número de 20 á 36, espaciados de manera

que las rejas quedan en intervalos iguales. Unense las 
tres rastras por medio do ganchos. Con tres caballos se 
ahueca una superficie de 3. m. de ancho haciendo 60 ra­
yas á la distancia de 3 centímetros unas de otras. Tam­
bién la casa do labor de Alava ha presentado una rastra 
para nivelar la tierra y desliacer terrones.

ESCARIFICADORES Y ESlIRPADTRES.

Los escarificíidores y eslirpadores lian figurado tam­
bién en la esposicion, habiendo venido casi todos de las 
provincias septentrionales.

Los escarificadores, rastras armadas de cuchillas en 
lugar de dientes, corlan verticalmente la tierra y las 
raíces y sirven para profundizar los terrenos labrados 
pero endurecidos. El precio de este instrumento en casa 
de Pinaquy y compañía es 530 r s . , la anchura de la 
labor 36 pulgadas, la profundidad 6 á 10 pulgadas, el 
peso 132 libras y el precio de una cuchilla 20 rs.

Los estirpatiores, rastras con dientes encorvados y 
cortantes ó con dientes rectos, que rematan en láminas 
horizontales y de forma triangular á modo de la llana 
del albañil, corlan horizontalmente la tierra y raíces 
como otras tantas rejas de arado y sirven para destruir 
las malas yerbas en las tierras algo sueltas. Pinaquy y

GUADA, ESCUELA DE ÁLAVA.

compañía, maquinistas de Pamplona llevan por un es- 
iirpador 300 reales, euya anchura de la labor es 30 pul- 
gadascastellanas, profuiididad6 á 12 pulgadas, peso (iel 
instrumento 123 libras castellanas, y precio de una 
púa 25 reales.

En Inglaterra se transforma este instrumentoeii otro, 
cambiándolas púas y cuchillas.

Estos instrumentos sirven generalmente para levan­
tar los rastrojos poco después de la siega, con menos 
Irebaio y con mas brevedad que con el arado, facilitan 
las labores de otoño deshaciendo con anticipación la 
costra de la tierra, y esterminan las malas yerbas, cor­
tando las plantas entredós tierras. Se generalizará su 
aso, cuando adoptada la alternativa de cosecha, lleguen 
los labradores á convencerse de que basta con ellos pa­
ra deshacer la costra endurecida por la acción de los 
agentes atmosféricos ó por el pisoteo del hombre y de los 
ganados. Habrá que aumentar en las casas de campo es- 
tomaterial, pero se compensarán los gastos que ocasione 
au compra, con el ahorro de jornales y ganados de tiro.

RODILLOS. '

Mo se ha presentado ninguno en la esposicion sin duda , 
porque no se miran todavía como instrumentos de culti­
vo» á pesar de la utilidad que proporcionan para compri- 

la tierra, tablearla y afirmar las plantas, descalzadas 
^rbeladasólluvias. Créese entrenosotros queloscilin- 
^8  ó rulos destruyen los efectos del arado, cuando ' 

el contrario le sirven de complemento. El difunto 
orqués ([g Montevirgen, usaba con buen éxito poco 

^spues de los hielos de invierno y en los sembrados de 
^  tierras ligeras, rodillos de piedra, labrados en forma ;

II
DESTERRO.NADORES.

Ni las rastras ni los rodillos pueden deshacer los 
¡andes terrones y para pulverizarlos se han inventado ¡ 
a desterronadores. Mathieu de Dombasle ideó el rodi- 

j esqueleto compuesto de discos fundidos, con hor- 
a en biseles cortantes y enfilados en ‘ '

El eje tiene un cuadro al cual se enganchan las caballe­
rías y unas ruedas para conducirle al campo. El rodillo 
que Crosskili presentó á la esposicion universal de París 
tenia i 0 discos de O,™ 60 de diámetro cada uno y H de 
0 ,^67, ocupando una longitud de el peso de la
máquina era de 1,000 kilógramos y su prccioáOO francos.

No se ha liecho la importación de esta máquina, en 
nuestro país sin que el genio agrícola de los españoles 
le haya imimeslo algunas modificaciones. Asi es que los 
señores Aspe, Crespo y compañía han remitido desde 
Sevilla un desterronador, imitación de Crosskili. Aunque 
de menores dimensiones que los que se usan en el estran- 
jero es muy pesado para los animales de Uro que se sue­
len emplearen nuestras labores, pero es de aplaudir el 
celo de quien le ha mandado fundir y de quien le ha pre­
sentado, que es la provincia de Sevilla, Usanle ya, según 
nuestras noticias, varios propietarios de aquel país, como

Crosskili el mismo eje.
perfeccionó esta máquina é hizo una mejora 
Los discos son mas numerosos que en el de 

njbasle, cada dos se mueven en todos sentidos porque 
¡jg no solo sobre el eje, sino sobre un anillo que su- 
Estn I'** s e ^ i r  las desigualdades del terreno. 
Qupf movibles tienen un diámetro algo menor 
Telar y cambiando continuamente de posición
jjj sirven para limpiar el rodillo, Las pinas de los 
nine  ̂ *̂ stán guarnecidas de dientes, de manera que 

8011 terrón por duro que sea, se resiste á lamáquina.

ARADO VALENCIA'O, ESCUELA ESPECIAL DE INGENIEROS DE 
^MONTES.

don Ignacio Vázquez, don José Reinau, don Crislóval 
Torres y otros. Su precio es de 2,500 reales vellón.

Otros de los desterronadores que han figurado en la 
esposicion, es el de la escuela centra! de Agricultura, 
imitación de Crosskili, é inventado por su director don 
Pascual Asensio. Sin reunir las ventajas que ofrece el 
modelo, tiene la de su menor coste, la de ser mas pro­
porcionado á la fuerza de nuestros ganados y al estado 
de nuestros caminos y la facilidad con que por medio 
de su timón se-le puede hacer descansar sobre las rue­
das para trasportarle de un sitio á otro ó volverle sobre 
los cíiscos dentados para que produzca su efecto en el 
campo. En la práctica llena bien el objeto para que ha 
sido construido.

Otro desterronador llamado erizo v compuesto de 
dos cilindros de madera, armados de dientes de hierro 
y colocados en un bastidor también de madera, se ha 
presentado por don José Agapito Carrillo, quien le usa 
en su casa de labor de Curralejos, término de Barajas 
en la provincia de Madrid. Tiene ruedas para facilitar 
su trasporte y evitar el deterioro de las púas y aunque 
hay que quitarlas para verificar la labor, no cuesta

mucho esta maniobra; porquií no es muy grande el 
peso de lodo el aparato. Pueden emplearse uno ó dos 
rodillos según la dureza de los terrenos.

TRAlllLLAS.

En los pueblos en que el riego es indispensable, se 
nivelan con mucha precisión las tierras para el mt-jor 
aprovechamiento de las aguas. Hánse presentado por con­
siguiente varias trabillas, robaderas, ó niveladoras, co­
gedores que se usan para igualar ó emparejar la tierra, 
quitando en un punto y d(íjaiido en nlro. Los señores 
Pinaquy y compañía, inaijuinistas de Pamplona han 
espuestouiin robadera con los costados y foiidode hierro, 
siguiendo el sistema de Hallié: véndese á 600 reales y 
pesa 212 libras. La provincia de Murcia lia presentado 
una de madera y don José Muso y Fontes un modelo, 
en el cual la labia del fondo lleva en la boca una 
chapa de hierro en forma de cucJiilla que ademas dé 
arrebañar la tierra, removida por el arado, sirve para 
evitar que el roce continuo de la tabla con la tierra la 
embote y destruya. Zaragoza iia espuesto otra robadera- 
toda de chapa de hierro con dos fuertes aldabones para 
amarrar el tiro y una buena esteva para dirigir la acción 
del instrumento. Finalmente don Vicente Cluilié, de 
Valencia, ha presentado un modelilo de trabilla, suma­
mente importante por lo mucho que se lu  de adelantar 
con ella el trabajo de los desmonhís.

SEMBRADERAS.

Es[iaña, patria dcLucatelo, inventor de la sembradera 
hácia el año de 1664, es el país en que menos se haEropagado esta máquina. Las sembraderas, cajones, 

ien unidos al arado, bien puestos en carritos ó car­
retillas, arreglados para que el grano se reparta con 
mas exactitucl é igualdad que cuando se siembra á puño 
han escaseado en la esposicion á pesar de conocerse en 
España las de don Vicente Asensio, don Antonio Regás, 
don Luis Negro, y otras muchas de las 32, que se pre­
sentaron en la esposicion universal de París. Don José 
Antonio Lamas, de Zamora ha espuesto una sembradera 
de garbanzos que no deja de ser ingeniosa por el método, 
conque cae la semilla al través fie los agujeros de una 
planclia circular dentada, los cuales quedan (iescubiertos 
al girar esta sobre el fondo de la carretilla; lamentamos 
que sea algo complicada; porque ha (ie estar espuesla 
á frecuentes entorpecimientos y á muchas composturas. 
Otra sembradera, sistema americano, lia traído don 
Juan Fernandez Rico de Valladolid; sirve también para 
semillas algo gruesas; sus cepillos no se bailaban en 
muy buen uso.xos SS. Pinaquy y compañía, de Pain-

Ayuntamiento de Madrid



iSG E L  M U SEO  U N IV E R S A L .

l'loiKi han espuesto una scmbracTera en forma de bastón 
muy útil para sembrar enrayas y sobre todo para las 
siembras de asiento en los pinares. Pero la sembradera 
mas sencilla de las que han venido á la esposicion es la 
presentada por D. Balbino Cortés, de Madrid; consta de 
un embudo de hoja do lata, que se cuelga al cuello el 
sembrador; tiene un pequeño regulador en la garganta 
para graduar la cantidad de semilla, que ha de distri­
buirse, y esto se logra dando vuelta a una cigüeñila, 
colocada en la parte esterior y á la derecha del que la 
lleva.

Es sensible que no se hayan comparado los efectos 
útiles de estas sembraderas como hizo el Jurado inter­
nacional en uno de los patios del Palacio Industrial, 
cubriéndole de yeso molido para apreciar con rigor los 
resultados de cada máquina.

SEGADOR.4S.

Llegamos á la parte mas trascendental de los ins­
trumentos agrícolas, que lian figurado en la esposicion. 
Navarra lia hecho un servicio útilísimo mostrando á los 
grandes propietarios territoriales, residentes por lo 
común en .Madrid, que el problema de sustituir la hoz 
y la guadaña, instrumentos manuales, con una máquina

DES(.R.4^AD(I1J, SE.NOU PINAQÜY Y CO.MPaÑÍa.— PAMPLONA,

movida por ganados, está completamente resuelto. Se 
lia adolaiilado mas en la siega que en la labor. No es 
decir que j a  segadora anule la hoz; el arado con todas 
sus combinaciones no ha podido aun desterrar al azadón 
y á la laya. Pero el labrador no recibirá va la ley de los 
nómadas gallegos, ni aceptará las conriiciones de la 
fuerza brutal. Con la segadora que cuesta 6,000 reales, 
con dos hombres y otras tantas caballerías se siegan las 
raieses de o á C hectáreas y se forman los haces. Ya no 
h&y que temer ni los soles ni las lluvias. El hombre ha 
conseguido una nueva victoria sobre la naturaleza.

¿Por qué las máquinas de segar, cuyo origen se en­
cuentra en las civilizaciones antiguas, no lian entrado 
de un modo permanente en la práctica agrícola? ¿Cómo 
se ha resuelto aliora el problema? ¿ Qué invención nueva 
ha dado un paso tan decisivo en la mecánica agrícola? 
¿Quién ha sacado del dominio especulativo la máquina 
de segar ?

Desde la esposicion universal de Londres se princi­
pió á tratar de resolver sériamente el problema de la 
siega mecánica. El Sr. Maqueira, deseoso de hacer mas 
llevadera la penosa fatiga de la recolección durante los 
ardientes soles del verano, trajo una de las que habían 
figurado en aquella solemnidad; pero no logro que se 
generalizase porque á pesar de que corta perfectamen­
te la mies, queda esta tan mal dispuesta para formar 
haces, que cuesta mas trabajo el atarlos que cuando la 
mano del hombre los va dejando preparados con regu­
laridad.

En la esposicion universal de París, es decir, cuatro 
años después, Francia exhibió 8 segadoras, los Estados
Unidos Inglaterra 3, el Canadá í  y Bélgica 1. ¿Te­
nían todas un valor real? He aquí la cuestión que re­
solvió el Jurado internacional, trasladando las máquinas 
nuevas desde el palacio de los campos Elíseos á las es- 
periencias públicas de Tappes. En los ensayos de! 2 de 
agosto se ensayaron nueve máquinas y la de Mac-Cor- 
mick. segó en Í7 minutos 1,987 cuadrados cubiertos de 
avena, venciendo á las demás; lo mismo pasó en la 
prueba de igualdad de superficie, pues esta empleó una 
hora y 2o immitos para segar una hectárea. Converti­
da en guadaña en vez de hoz, venció también á las de 
Maimy y Wrigh é igual triunfo obtuvo en los ensayos 
públicos.

El precio del jornal varia de un pueblo á otro y aun 
en un pueblo cambia también con la estracion; no ha 
podido, pues, calcularse en números concretos el bene- 
licio de ¡as segadoras; pero se sabe que la cantidad de 
trabajo se aumenta de 1 á 8, á 10 y aun á 13; que el 
casto no se altera sino de 1 á 3 ó 4 , de modo que el uso 
de las segadoras, ademas de utilizar los momentos opor­

tunos, tiene la veniaja de reducir los gastos á la mitad 
ó al cuarto, es decir, que ocasiona una economía de la 
mitad á los tres cuartos de lo que cuesta actualmente 
la fanega de cereales.

Tienen las segadoras un movimiento rectilíneo de 
vayven el cual ejecuta la siega y un volveuor para 
recoger las mieses, cuyo aumento de velocidad es lo que 
ha contribuido á resolver el problema propuesto y es 
utio de los adelantos debidos áMac-Cormick, cuya in­
vención dala de 1831. El movimiento de vayven es in­
finitamente superior al circular, empleado desde 1801 
por Stnilii de Deanston. En esta y en la de Bell las ca­
ballerías se enganchan en la parle posterior, de manera 
que el instrumento va delante de ellas y este arreglo 
complica mucho la dirección, pero en !a“de Mac-Cor- 
mick los ganados van delante y en un costado de la má­
quina, de modo que el conductor dirige perfectamente la 
maniobra.

Guando Mac-Corrak-k construyólas primeras máqui­
nas, envió algunas á Europa y es[)ecialmento á .Austria. 
Pero el Norte de América, escaso de brazos y azotado 
p(TT las lluvias en la estación de la siega, lia generaliza­
do estas máquinas hasta el punto de construirse luO por 
año.

En España principian á usarse y es de esperar, que 
escitado el genio de los fabricantes' por nuestros labra­
dores ilustrados, se lleguen á generalizar hasta el pun­
to que reclaman de consuno la economía y la huma­
nidad.

MOLINOS.

Se ha presentado uno muy sencillo, movidu pg,, 
dos caballei’ías, ya á mano y'construido por don R a ¿
García en .\iadrid.

Don JoséDiaz Ajero lia (raido á la esposicion un mo­
lino inglés, cuyo privilegio de im|iortacion lia obtenido- 
ocupa bien poco sitio, cuesta 3,ü00 reales y con eltral 
bajo de un hombre para mover su cigüeña, sedicente 
pueden obtenerse al día cuatro fanegas de trigo reduci­
do á harina fina y separada en tres clases distintas en 
oíros tantos cajones, que tienen debajo un tamiz cilio- 
drico.

TRlTURAnORLS, CASCADORES , COR!A-PAJA
RAICES.

V CORTA-

TRILLOS Y TRILI,ADORAS.

.A pesar de que en España han mejorado el trillo co­
mún los SS. Manzanares, Pavón y Valdés, Alvarez, 
Guerra y sobre todo Herrale no hemos visto sino una 
modificación con púas semicirculares de hierro, inven­
tada por los SS. Pinaquy y compañía.

Poco conocidas son todavía entre nosotros las trilla­
doras, máquinas destinadas á separar el grano de la pa­
ja por un mego de engrenaje metido dentro de una ca­
ja y movido por el vapor, agua ó animales. Haciéndose 
en España generalmente la siega en estación, en que, no 
amenazan las lluvias y en que los soles permiten de­
sempeñar con prontitud el trabajo de la era, logrando 
una ¡taja escelente con el pisoteo de las caballerías en 
las provincias andaluzas, y con el trillo y látigo en las 
restantes, nuesíras necesidades son en eka parte algo 
diferentes de las que tienen los estranjeros. Sin embar­
go, las mejoras se van propagando en todos los ramos de 
la agricultura. Asi es, que en es(e los SS. Pinaquy y 
compañía, han presentado la trilladora, del sistema Lotz, 
decantes (Loire Supérieure) premiada con medallado 
primera clase en la esposicion universal de París y del 
precio de 7,200 reales. Ha funcionado esta máquina 
dos años en las cercanías de Pamplona, casi toda es de 
hierro, puede montarse sobre dos ruedas y se traspor­
ta de un punto á otro por dos caballerías, bastando es­
tas en el sitio donde se fija, para ponerla en movimien­
to. Separa el grano de la paja pero no aventa , siendo

Son sumamente necesarios en las casas de los labra­
dores y particularmente en las yeguadas, vaquoríasv 
cabañas, los instrumentos que racilítan el medio de ali­
mentar los ganados con granos ó semillas majadas í 
desmenuzadas y con ralees y henos corlados en frag­
mentos menudos.

Pueden contarse en este número los desgranadores

ARADO DOMBASLE.

necesaria esta operación y la de acabar de tri turar la pa­
ja, si se desea lograr esta tan tina como entre nosotros se 
acostumbra obtener para darla en pienso al ganado ca­
ballar. Parece que los SS. Pinaquy y compañía la han 
regalado á la escuela de la Flamenca, desprendimiento 
generoso, que ilustrará la opinkm y lijará las ideas so­
bre el valor de esta importantísima máquina.

AVENTADORES.

_ Si las trilladoras no satisfacen en España una nece­
sidad urgente donde por ei calor y sequía de nuestros 
veranos se puede trabajar en laseras con yeguas, matra- 
cones y trillos haciendo en poco tiempo mucha parva, no 
sucede lo mismo respecto al aventar la paja con el grano 
en la era al tiempo de la limpia. Frecuentes las calmas, 
algunas localidades quedan espuestas las cosechas á en 
los accidentes de los incendios y á los peligros de las llu­
vias. Suplen perfectamente la falla de viento los aven­
tadores, máquinas, que, armadas de paletas en rotación, 
engendran corrientes bastante fuertes para separar la 
paja del grano. Las presentadas son demasiado peque­
ñas para dar salida al trabajo de un cortijo andaluz. Asi 
es, que los SS. Pinaquy y compañía han espuesto tam­
bién una tarara perfeccionada con la que se pueden lim­
piar en los graneros y en las tahonas los granos y si­
mientes mudando las'cribas según la semilla, á cuyo 
uso se destinen.

de maiz, sistema Halllé, del que lian venido dos á la 
esposicion. Uno presentado por don Juan Fernandez 
Rico de Valladoüd y otro por los señores Piiiaquv v 
Compañía, que venden ai precio de 600 reales.

De corta-pajas se han presentado dos, uno por don 
Juan Fernandez Rico, de Valladolid, en el cual las cu­
chillas obran sobre un cilindro de cuero duro y que no 
es déla mejor construcción. Otro de la escucracentral 
de Agricultura, en el cual las cuchillas montadas en ui 
macho volante y obrando lateralmente, pueden hacer un 
gran trabajo, estando armada con tres cigüeñas para 
que alternativamente ó á la vez, la muevan oíros tantos 
hombres.

Ha habido también en la esposicion dos corta-raices, 
de los cuales uno es el de la escuela central de Agricul­
tura y reduce las que se someten á ia acción de las cu­
chillas al salir de la tolva á rajas bastante delgadas y 
otro es el de la Casa-Modelo de Alava, de mejor cons­
trucción que aquel; porque ademas de dividir las raíces 
en rajas, se subdividen estas en fragmentos menores 
por medio de otras piezas de acero, fijas en la parte 
interior del volante y colocadas en ángulo recto con el 
corle de las grandes'cuchillas.

Debe agradecerse á la casa de los señores Pinaquy y 
compañía el haber presentado varios quebrantadores y 
cascadores de semillas. El quebrantauor ó majadorde 
cebada, modificación del sistema de Stanley, ahorra diez 
por i 00 en el coste del pienso, maj^ dos fanegas por hora 
y Iti puede manejar un hombre; pesa 8 arrobas, y_s« 
vende á 640 reales. El majador de cebada, modiíicacioii 
del sistema de Ramsomes et Sims, maja igual cantidad 
y la deja mas triturada; pesa 5 arrobas y se vende á 520 
reales. El cascador de habas, tritura las habas secas 6 
verdes, y da una fanega por hora. Pesa 130 libras caste­
llanas y se vende á 360 reales. Conviene generalizar estos 
instrumentos en las cuadras y establos, porque ademas 
de economizar pienso y evitar que los estiércoles Hevea 
semillas no digeridas, son mejores que nuestros inajado- 
res y tahonas de algarroba.

CARROS.

£1 trasporte de las cosechas, abonos, tierras y má­
quinas, se ejecuta en la casa del labrador con cairos y 
galeras, carretillas y trineos, portadoras y cuévanos. 
En la esposicion únicamente se ha presentado un buen 
carro, que la Comisión provincial de Zaragoza ha traído 
para la conducción de sus producciones, tirado por siete 
hermosas muías, elegantemente enjaezadas y una car­
reta, en que han venido los productos de Murcia, arras­
trada por dos bueyes de buen porte. Han venido modelê  
de los canos de eje fijo y giratorio, usados en Asturias,«'/o vjk/ liju y guatuiJU, uaauua oii ^
asi como rastnis en que se trasportan los henos y otras
materias en los distritos montañosos. De t r i n e o s -  
presentado los usados en Alava para conducir al campo 
los arados de Grignon.

No han tenido representante los carritos de una 
caballería, que dan mas trabajo útil que los de muchas 
bestias en igualdad de tiempo y gasto, ni tampoco las
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diversas carretillas empleadas en el movimiento de tier­
ras y frutos á cortas distancias. Han faltado portade­
ras para la vendimia, angarillas para mieses, cuévanos 
para fruta, y es sensible, porque conviene que lo bueno 
se vaya generalizando con el ejemplo é imitación de tas 
provincias mas adelantadas.

Resumiendo, enumeraremos sucintamente lo que mas 
se ha distinguido en el ramo de material agrícola.

AI.AVA.
La Casa-Modelo de Alava, gracias al celo de la Dipu­

tación feral, por los arados y herramientas, que se cons­
truyen en sus talleres para venta y uso de aquella 
hacienda. Esta colección constaba ríe 61 ejemplares 
entre azadas, zarcillos, picadores, rastras, corta-raices, 
podadores, trasplantadores, escardadores, escarificado­
res y los cuatro arados de Grignon, entre las cuales des­
collaba el número 2, construido bajo la dirección de 
Francisco Bella premiado en la esposicion de París, don­
de dló 0,“ 17para la profundidad del surco y(l,ni23 
para el ancho y según los esperimentos hechos con el 
dinamómetro de Bontall, corrió la distancia de 440,® re­
movió 18,7 metros cúbicos, señaló 29 grados y dió 
para tiro relativo 14!).

pues, entre oü’os estaban la azada de Garcías, los ara­
dos usados en Nava el Moral de la Mala, en Zorita, 
Cáceres y Logrosan, la podadera usada en La Conquista 
y el arado usado en Pasaron.

«;«jiPi¡zc()A.

_ La provincia por las layas, rastra trapezoidal de vein­
ticuatro púas, escarificador de‘4 dientes y otro de cinco.

La escuela de agricultura de Oñate por los modelos 
de herramientas, usadas en el país para las principales 
labores de! campo.

HÜKSCA.

Don José Onciiis, 
del arado del país.

Muro de Roda, por la perfección

JAEN.

BURGOS.

Don Eduardo Augusto Besson de Burgos por el orde­
ñador, mantequera, prensaleches y prensaquesos y cor- 
la-raices.

CACERES.

La provincia por una colección de 16 inslrumentos, 
queda una idea de la agricultura de aquella provincia,

Don Juan Bautista Perez, armero de Jaén, por su 
arado económico de hierro, con dos rodillos para dis­
minuir el rozamiento del dental y con pasadores y 
cliaveteros que reemplacen á los tornillos. No se ha 
probado pero probablemente los rodillos no han def^un- 
cionar bien, y las chavetas presentarán mucha resisten­
cia inútil y se perderán con facilidad.

LEON.

Don Valentín Peña, de Ponferrada, por el dibujo de 
una sembradera sencilla, de su invención, que se dice 
pondrá en práctica en este año, y por la que se logra 
una economía de tres cuartas parles de simiente, igual­
dad en la sementera, germinación de todo el grano, y 
aborro de tres cuartas partes de tiempo. El origen de

este invento lia sido un ensayo hecho este año, sem­
brando el grano á golpes equidistantes.

LÉRIDA.

Don Salvador Cercós, de Lérida por un modelito de 
arado, hecho de maderas linas y con mucho esmero; 
tiene este en el timón un pié de gato, que encierra la 
anilla del yugo para que tirando del cordon, que debe 
ir alado á la mancera, se libre á la yunta del peligro de 
herirse. Aunque su objeto es iguaf al que se ha pro­
puesto don José Guerrero de Sedaño, es algo mas com­
plicado su sistema y se halla colocado en el timón del 
arado en lugar de estarlo en el yugo como mas espuesto 
á descomponerse.

Don Baltasar Clua vecino de Rubio, distrito de Fora- 
dada, por la colección de horcas de almer de dos, tros, 
cuatro, cinco, seis y siete púas, con la que se muestra 
mucho conocimiento en la poda y en la formación de 
figuras perfectas y limpias.

Don José Meiira, vecino de Lérida, por un modelo de 
trillo ordinario con piezas de Iiierro en lugar de los 
pedernales y otro de rodillos armados de cuchillas de 
hierro, llamado eomuDmenle THable y el cual tritura la 
paja mejor que los otros.

AIADRID.

Don José Agapito Camilo, por los arados para bueyes 
y muías, que usa en su posesión de Corralejos de Bara­
jas en la provincia de Madrid, armados con telera en 
forma de cuchilla y con cuchillas laterales de chapa de 
acero en forma de sierra, ajustadas con tornillos en los 
costados del ileiital, para aumentaren el fondo del surco 
el trabajo útil de la re ja ; y también por el erizo ó des-

ARADO REINOSO, ESCUELA ESPECIAL DE INGENIEROS DE .MONTES. ESCaRIITCADOR, SEÑOR PINAQUV Y COMPAÑIA. —  PAMPLONA.

lerronador de cilindros de madera, con puntas de hier­
ro, usado en las misma posesión.
 ̂Don José Diaz Ajero, de Madrid, por un molino ha­

rinero.
La escuela central de Agricultura establecida en oLa 

Fiaraenca,)) por las máquinas y arados, que presentó, y 
porelusoqueliacede los de Ram&omes y Bermon,Rey- 
ooso, Asensio y Jaén, asi como del desterronador Asen- 
sio y de varias rastras, corta-paja, corta-raizes, tara­
ras y majadores. También usa este naciente estableci­
miento, el escarificador de M. Coleraan, de Clielmsford 
{Reino-Unido) instrumento fuertísimo, de 400 kilóme­
tros de peso, y que cuesta unos 1,500 reales. Alzase con 
ona palanca muy larga y por consiguiente de mucha po- 
tfiocia, y se regula con un arco de círculo todo lo cual 
esiniiy Util en la práctica. Está armado de dientes y de 
Ĵ ias anchas y planas para cortar las raizes, y necesita 
Iresó cuatro caballerías para dar todo su efecto útil.

La escuela' superior del cuerpo de ingenieros de mon­

tes, establecida en Villaviciosa de Odón, por la nume­
rosa y escogida colección de instrumentos forestales, 
que ha presentado en esta esposicion. Componíase de 
318 ejemplares, todos barnizados y dispuestos en ar­
meros sumamente elegantes. En ella se veian las series 
completas de los instrumentos que se usan en las cor­
tas de los montes, como : hachas, azuelas, sierras, po­
dones, etc. etc., asi como de aquellos, que se emplean 
en las siembras y plantaciones, como azadas, azadones, 
arados, etc., etc. En este inmenso arsenal no se lian co­
piado únicamente los dibujos de obras estranjeras, sino 
que se han reunido los instrumentos usados en los dis­
tritos forestales de España y remitos por los ingenieros 
del cuerpo.

Don Felipe Gallegos, Madrid, calle de Latoneros nú­
mero 2, por un fuelle para azufrar las vides usado, se­
gún parece, para destruir el oidium en la viña que don 
Juan Ruiz posee cu el término deLeganés.

Don Fernando Gamiz y Zayas, por los arados de Ben-

tall y de los Estados-Unidos, cultivador, corta-paja y 
corta-raíces, molino de mano, desgranador de maíz, 
banquillo para ordeñar y collares para el ganado vacu­
no, usado todo en la propiedad llamada «La Nasara» en 
la vega de Colmenar de Oreja, cerca de Aranjuez. El 
arado con reja ancha, inventado por M. Bentall, de Hoy- 
bridge-Maldon, Essex, es muy útil para los desmontes, 
y fue premiado por esta razón en la esposicion de París.

SEMBRADERA, SEÑOR PINAQUY Y COMPAÑIA.— PAMPLONA.

1®°'’ Angel García, carpintero, vecino de Madrid, por, 
nionelo de una máquina de madera y hierro para ela- 
fw manteca, que tiene su cilindro de haya en el que 
mueven las paletas ó batideras con suma velocidad 

Lj de un engranaje y al impulso de un manu- 
, • llene ademas una llave en el cubo para la salida 

suero de la nata.
callp*a García y compañía, vecino de Madrid, 

eue San Pedro, núm. 8, por un molino harinero 
P‘̂ <1ra, de Om, 70, su precio 14,000 reales; de 

nifl/' ■ *1® su precio 16,000 reales; de dos
f ̂ 8  de Om, 70, su precio 25,000 reales.
Para'*!) Guerro Sedaño, de Vallecas, por el yugo 

Gomar muías, el cual con un gancho que sostiene 
sumamente sencillo, so separa del arado, 

jeta a'r cuerdecita atada á una anilla que !e su- 
(jg - evitar que las caballerías corran el riesgo 
Ügjj Ha preferido este sistema á otros mas de-

atención á las manos y á las preo- 
de los gañanes, pues sabido es que las má- 

'’̂ ícub suelen ser objeto de burla y su autor del

Gabriel Martí, de Madrid, por un mo- 
Oon A » para la cria del gusano de seda.

Mendieta y don Victoriano Gimalez, de 
lino V,, Oreja, por dos tinajas para cocederos de 

eabida no baja de 459 arrobas de líquido, 
áo Padilla, de Madrid, por el horcate de ara-

í *'una sola caballería que , estando hecho de ta­

bletas reunidas, tiene elasticidad y firmeza y salva la 
dificultad de encontrar madera con la curvatura con­
veniente ó el haber de emplear muchas piezas y por 
tanto hacer un instrumento pesado.

Don Agustín Pió Muñoz, vecino de Madrid, en las 
afueras de la puerta de Fuencarrai, por haber adoptado 
en el arado común las orejeras cortantes de hierro, la te­
lera también cortante del mismo metal y la reja ancha 
de boca cortante.

El presidio del canal de Isabel II, por la colección de 
herramientas agrícolas y de cantería, por sus maromas, 
espuertas y otras obras de esparto como serones, cribas, 
pleitas, tomizas y filetes, por sus ovillos y madejas de 
cordelería de cáñamo, por atalajes, aloardas, yugo, fron­
tales y otros enseres de servicio para los animales de 
tiro y' carga, y sobre todo por la buena ejecución de 
una gran cadena de hierro para el movimiento de las 
compuertas y de un cerrojo con su cerradura corres­
pondiente. Eran ademas notables unas fotografías de las 
principales obras del canal.

Don José Quiroga, vecino de Madrid, por un modelo 
de máquina de noria, movida por el viento; liabiéndose 
ensayado muchas veces un sistema análogo en las in­
mediaciones de esta córte y no habiendo dado resul­
tados tan satisfactorios como era de desear, conviene 
continuar su estudio para ver si se logra resolver e 
problema.

Don Edmond de Yussin, Madrid, calle del Príncipe 
núm. 1, poruña máquina para la empolladura artificial.

TRIGO CHAMORRO. IRIGO ARISTADO CANDEAL.

MURCIA.
La sociedad económica de Murcia por los instrumen­

tos de uso en el país que ha presentado v regalado á la 
escuela central de Agricultura, y don José Musso y 
Fontes, también de Murcia, por un modelito de trabilla.

navarra.
La subdelegacion patrimonial de Navarra por la m a- 

(mimta para hacer duela en los havales de la mesa real 
Ide Urbasa.
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La diputación provincial de Navarra por la importa­
ción de la segadora de Mac-Cormick y oíros varios ins­
trumentos y aparatos agrícolas entre ellos una maquinita 
para hacer tubos do barro. Navarra, cuyo cultivo se lia 
perfeccionado muchísimo en estos últimos años, tiene 

•ya un museo agronómico y un taller de máquinas, que 
proporcionan grandes benelicios á toda la provincia. 
Sigan las demás ejemplo tan laudable.

Los señores Pinaquy y Compañía por la colección de 
instrumentos y por su celo en introducir y mejorar las 
máquinas estranjeras. Han presentado el arado Hallié 
con timón largo y con timón partido, el arado Jaén, un 
estirpador de su invención, un lescarificador de cinco 
púas, rastra de veinte púas, robadera construida por 
Hallié, majador de cebada, modilicacion del sistema de 
Stazzley, majador de cebada, modificación del sistema 
de Ramsomes, cascador de habas, modificación del sis­
tema de Stanzlev, afilador de guadañas, sistema Duboy, 
aventador, invención de! esponcnte, máquina de trillar, 
sistemaLotz, trillo modificado,y sembradera del sistema 
Hallié.

Ha figurado ademas Navarra por algunos instrumen­
tos que construvó don José Eciiarrc, de Arzoz, y por 
otros que fabricó don José Negro, de Obanos, don 
Francisco Irribarreii, de Elizondo, don Julián Gorriti, 
de Ruarte Araquil, y don Miguel Joaquín de Jáuregui, 
vecinode Arbizu,han presentado también instrumeníos.

OVIEDO.
La provincia por los instrumentos de mano, aperos 

de labranza y modelos, y entre ellos por un hnrrex y 
por la quinta de Logrozaiia.

PONTEVEDRA.
El ayuntamiento de Estrada por ios modelos de ape­

ros de labranza, ejecutados por don Antonio García y 
don José Amigo que dan una idea bastante completa del 
estado del cultivo en aquel país y de su industria en la 
elaboración de los linos.

SALAMANCA.
La provincia por unos modelitos de trillo.

SEVILLA.
Los señores Aspe, Crespo y compañia, de Sevilla, por 

•el arado, sistema Ramsome, y Sims, el estirpador de cin­
co rejas, el rodillo Crosskill, y la rastra Howard, instru­
mentos que falirican en la calle Tintoreros y que los usa 
el labrador y consocio Sr. Crespo asi como algunos otros 
propietarios de la provincia.

VALENCIA.

Don Augusto Reída por el hacha del Canadá, herra­
mienta construida con una perfección admirable que 
convendrá se imita algún dia eii España y que con este 
objeto ha importado dicho espositor.

Don Joaquín Carrascosa y Hernández por su aparato 
para avivar la simiente del gusano de seda puesto en 
uso en ‘Valencia hace muchos años y que ya va adoptán­
dose por varios cosecheros de la provincia.

Don Vicente Cimba, de Valencia, por un raodelito de 
trabilla.

VALLADOLlD.
Don Juan Fernandez Rico por las máquinas bom­

bas que ha presentado construidas en la fundición de 
don Félix de la Aldea y compañía y por el aporeador que 
va generalizando en el país. Parece que Valladolid está 
llamado ú ser cuna de invenciones agronómicas. En 1817 
publicó y generalizó la sembradera inventada por don 
Antonio Regás, en 1818 el arado de don Andrés Her­
rarte y en 1747 el arado de don Mariano Miguel de Rei- 
noso.

VIZCAYA.
Don Lucas Olazabal por la colección de inodelitos de 

instrumentos y aperos de labor usados en Vizcaya,_ que 
hacen formar juicio del cultivo de aquella provincia.

ZAMORA.
Don José Antonio Lanzas, por la sembradera de gar­

banzos.
ZARAGOZA.

La provincia por los diez instrumentos de labranza 
usados en el país y regalados á la escuela central de 
Agricultura.

Recordamos ademas á don Donato Soriano porun mo­
delo de máquina aratoria según el sistema de M. Gui- 
val, y á don Francisco Antonio de Echanoye por las 
descripciones del desterronador, escardador sin dibujo.

Finalmente don Narciso Bonaplata remitió unos pla­
nos que comprenden una prensa hidráulica para estraer 
aceite.— Una prensa de tornillo con la misma aplica­
ción.— Un molino liarinero á brazo.— Una máquina pa­

sen de hierro y sera estrujar uvas. Estas máquinas 
funden en la fábrica del espositor.

Tal es en breves pinceladas la reseña del material 
agrícola que se ha presentado en la esposicion; espe­
ramos con ansia el catálogo oficial y la memoria del Ju­
rado, donde se presentará su inventario y se darán los 
datos necesarios para formar el verdadero juicio crí­
tico. Agustín P ascual.

PRODUCTOS DE CULTIVO.

sentar tantos ni tan variados y estimables objetos. Mas 
el considerable número de plantas, y la gran diversidad 
de frutos que se han presentado, probarán á todos, que 
con razón España debe ser una nación esencialmente 
agrícola. Si otras naciones fundan su prosperidad esclu- 
sívamente en la industria y el comeri’io, España no la 
puede buscar sino en la fuerza del arado, en la agricul­
tura. La naturaleza nos convida á ello; un clima benig­
no, y un suelo tan variado como fértil, no esperan mas 
que el arte para responder colmadamente á nuestros afa­
nes ; y el dia en que con nuestra aplicación y estudio 
sepamos acomodar os cultivos á los varios cliirias y ter­
renos de la península, multiplicaremos en grande escala 
las primeras materias, y llegaremos á ser á la vez que 
agricultores, industriales y comerciantes.
• Todos los ramos de la agricultura práctica, han teni­
do en la esposicion numerosos olijeJos que atestiguan su 
floreciente estado: la labranza con sus granos: la hnríi- 
cultiira con sus semillas, raíces y demás plantas alimen- 
•tioias; la floricultura con sus variadas y perfumadas 
flores; la arboricultura con sus esquisitos y numerosos 
frutos; habiendo también muchos árboles frutales afec­
tando diversas formas dadas por la bien dirigida poda y 
operación del ingerto, probando con esto, de cuánto 
vale el arte cuando le guia la ciencia.

Ln esposicion de! presente año ha sobrepujado las es­
peranzas de muchos que no se figuraban pudiese pre­

t i l

TRIGO RAMOSO.

Todos los espositores han contribuido con sus esfuer­
zos por hacer apreciar los inmensos tesoros de nuestra 
agricultura: buen testimonio el hallarse ya enriquecida 
con una infinidad de plantas pertenecientes á los trópi­
cos, de las cuales ha habido muchas que han llamado 
poderosamente la atención: es decir, que nuestros agri­
cultores tampoco se han olvidado del arte de aclimatar, 
ó sea de adquirir nuevas plantas que pueden prosperar 
en nuestro suelo,

Entre todos los productos, descuella por su número 
é importancia el trigo, base de nuestra alimentación, 
al que están subordinados todos los frutos de la tierra y 
hasta las materias de la industria y aun del comercio, 
por lo que no hay que estrañar ocupe un lugar prefe­
rente en esta clase de escritos.

El trigo es el mas rico presente que la Providencia ha 
podido hacer al hombre; constituye el principal alimen­
to de los pueblos de Europa, Africa, América, y gran 
parte del Asia. Su patria se ignora, asi como la'de los 
animales domésticos; hicimos esta gran conquista á la 
naturaleza; no se halla trigo en e! estado salvaje, se 
sostiene por nuestro cultivo, y á fuerza de él hemos obte­
nido variedades apreciables. Si nosotros abandonásemos 
esta preciosa planta, es mas que probable que desapa­
recería de la tierra.

Pocas naciones tienen tantos trigos y tan superiores 
como España: mas de setecientas muestras se han pre­

sentado en la esposicion; pero designados con nombri's 
tan raros y esíravagantes, que no nos dan una ¡dea clara 
de sus bellas cualidades para la elaboración del pan 
Unas mismas especies, y principalmente variedades Ilei 
van diferentes nombres'vulgares; y variedades distintas 
denominaciones ¡guales. Esta nomenclatura vulgar tan 
confusa é intrincada, liace que no podamos con certeza 
saber la riqueza que de este cereal hay en España; v se- 
guirá siendo imposible su averiguación, mientras en 
otras esposiciones no remítan los labradores los trisos 
con sus correspondientes espigas. Entonces ya podremos 
fijar de un modo mas seguro los trigos que se crian 
en nuestro suelo. Mas para salir de este punto el mas 
embrollado de nuestro cultivo, bueno será marcar el ca­
mino que hemos de llevar, y su gran necesidad.

Si desde luego entrara esponiendo los trigos presen­
tados á la esposicion con sus nombres vulgares sin re­
ducirlos á un lenguaje mas racional y científico, de 
pocos me haría comprender: y yo ni sabría esplicar- 
mo. Véanse en comprobación de la importancia de este 
trabajo, los nombres conque se distinguen las especies 
y variedades de trigo que ha liabido en la esposicion, v 
que el ]iúblico ha leído.

LISTA ALFABETICA
ÜE LOS NOMBRES VULGARES DE LOS TRIGOS DE LA ESPOSICION,

Trigo Alonso, Trigo Mocho.(( Alonso y semental. (( Marrueco.u Andaluz <( Moñino.(1 Alaga. « Mezcludizo.0 Asaró. u .Morcajo.« Arcinegro. (1 Marroquí.(( Arroz. II Mayor.(( Azul. y Mailorquiti det< Azulejo. ches.
Azul ó negro. (( de Monte.(( Bascuñana. <1 Marzal.(( Blanco. (( Mahoma.(( Blanco mocho. (( Mocho inglés.« Blanca!. (( Manacor. ’{( Blanco común. 0 Morillo.« Blanquillo. (I Moruno.<> Blanco cañívano. « Macho.(( Blanquillo rojo. Marceno.« Blat lidené. (l Macolo.(( Barbilla. u Negro.« Barbilla, (( Negrillo.(( Barrado. (( Negro azulado.« Boroñon. ( ( ' de Niza.« Baltornoii. « de Nam.« Blanco de Flandes. {( de Oxford.

(I.

Brujo mocho. 
Candeal.
Candeal abarbillado. 
Cañívano.
Castro.
Chamorro.
Claro.
Común.
Corito.
Caldories.
Carragon.
Catalan.
Cañihueco. 
Cascaballo 
Candeal rojo. 
Candeal blanco. 
Camporey.
Candeal blando. 
Claro recio.
Caldoiris moclio. 
Cancotico.
Corito de Fimo. 
Cuero de buey. 
Duro.
Duro de Africa. 
Escudil.
Enano.
Enano de Quintes. 
Espiga blanca. 
Erizo.
Fino.
Francés.

Pelado.
Platilla.
Peladillo.
Piche.
Piel de buey.
Pardon de ‘Verneses,
Portugués.
Pasacasa.
Paliaiichuclo.
Raspinegro.
Rabión.
Redondillo.
Raspino.
Rojo.
Racional.
Rubio, 
de Riego.
Recio.
Rapin. 
de Roces.
Racimal duro, 
Richelle,
Rajnn barballon. 
de Rosis.
Rojan.
Serrano.
Santo.
Sarraceno, 
de Secano. 
Semental. 
Superior, 
de san Fermín.

Fanfarrón. c( Salvador.
Filipino. « Salmerón.
Firmio. « Salvado.
Filipino raciona!. (1 Treuchell.
Guano. « Tangarok.
Hombrillo. í( Trobat,
de Huerta. (( Tremes.
Jeja. (( Treinesino.
Juan Sánchez. « Toseta.
Jijona. « Tosa.
Jarachoii. « Tosela.
Lilla. (( Trabat.
Liria. (( Valenciano,
Lavandera. « Víllaviciosa.
Moro. (1 Val de horno.
Macandon. « de la Isla de Noé.
Mollar.

José Echegaray.
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PALACIO DE LOS Dl'UL'ES DE MEDI.NACELI.

El espíritu de especulación todo lo invade. Al impulso 
de la piqueta innovadora, desaparecen tradición, au­
toridad, glorias [lasadas y venerandos recuerdos anli- 
«uos. Barcelona, 
piiiberante de po­
blación y compri- 
midaeii su recinto, 
mas queotra ciudad 
alguna, hállase po- 
soida de este fatal 
vértigo , hasta el 
punto de que en 
pocos anos lia mu­
dado enteramente 
de faz, perdiendo 
sin compensación 
preciados monu­
mentos , florones 
esquisitos de su 
corona condal.

Unico en su cla- 
?e el soberbio so­
lar de los Gradas y 
Medinaceli,alzába­
se no h.aseis meses, 
en la calle diciia 
de ia Puerta-Fer- 
riaa, una de las 
mas distinguidas 
en lo antiguo, ofre­
ciendo á pro|úos y 
eslraños los primo­
res artísticos de su 
fachada vistosísima 
hhlicíe venusta- 
n—Prkal(evolu]i~
Iflíi, leíase en el 
lócalo delasdos co­
lumnas de la puer­
ta. Nunca inscri];- 
don estuvo mas 
oportuna: era en 
efecto este cdifi- 
oio,paraci[iúblico, 
primorosa gala, pa­
ra sus dueños, una 
presea de valía 
que representaba 
toda la nobleza, 
toda la hidalguía y 
pujanzade su egre­
gia estirpe. ¡Vedla 
05a puerta, que el 
invento de üagucr- 
renos permite re- 
poducir con toda 
liilelidad! ¡Cuánta 
gracia y primor no 
rarripean eii se­
mejante capricho 
del arte! Sencillo v 
prolijo á un tiem- 
P®; uno no sabe 
qué admirar mas,
'} la sabia disposi­
ción del conjunto, 
éla maestría de los 
'«talles. Un arco 
perfectamente se- 
nicircular , flan­
queado de colinas 
Jpilastras, cobi- 
IMO por una cor­
nisa,todo del gusto 
«>rintio, y cam­
pando en elegan­
te remato las a r-

de la casa, en- 
festones y ge-

viembre de dicho año, obtuvo uso privado de aguas, 
« atendiendo, dice la concesión , á la grande obra que el 
referido moseii Grada manda hacer en su casa, por la 
que la ciudad queda muy decorada y embelleciiía.»

Como quiera que entonces Cataluña tuviese muchas re­
laciones con Italia, no seria estraño que algún arquitecto 
de este pais hubiese venido á dirigir la nueva obra; sin 
embargo nuestros paisanos suelen atrihuii'la á Damian

.' id/ 'vy

l*«’3

ñ - ' w -

franja, y entre dos esbeltos miradores cobijaba el des­
ván un ai'.clio alero sirviendo á !a vez de reparo y de- 
adorno. .«olo un defecto ¡ resenlaba esta obra, y era, la 
irregularidad de su línea oii ángulo obtuso, sin duda por 
exigenciasde situación, lo cual impedia al mismo tiempo- 
que la puerla fcupase su debido lugar en el centro.

Aunque reducido, el | atio interior, era notable por ofre­
cer mía curiosa nescolanza de los estilos góticoy pla­

teresco, constando 
de cuatro colum­
nas angulares (jue- 
sostenían una ga­
lería deesbeltasoji- 
vas apoyadas con- 
doce columnitas 
corintias de forma 
ligerísima, las (|ue 
descansaban á su 
vez enunanle pecho 
de calados roseto­
nes. A mano de­
recha pasando del' 
patio al vestíbulo, 
abríase una escale­
ra aliiiternada (¡ue 
conducía á las ha­
bitaciones superio­
res, las cuales en 
general eran muy 
regulares y desa­
hogadas , y algu­
nas, 
te e 
notables
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FACIIADV DE CASA GUAI.LA EN BaKCKLÜNA ( OEaBIBADA ULTIMAMENTE

Der'lii y guirnaldas, flores y arabescos, he aquí
wr A preciosidad monumental, sobre la que 
, fodos sus primores el estilo que los italianos 
■pozaron á generalizar á últimos dp.l sííjln \'V . v miPJiar á generalizar á últimos del siglo XV, y que 

el vuelo general de ideas y costumbres de la 
no tardó en desalojar al ya clecaido arte ojival, 

fichi^ íilgi-in ignorado Branelleschi ó Palomino, la 
f„. , “í® que nos ocupamos, era tanto mas preciosa, 
ep Bar ^ representante de su estilo
00 <ipa 1 recordamos otra parecida, como
í̂ llpfi gremial de Caldereros, numero 15, de ia
óe rpaii nombre, aunque notablemente inferior á la 

en mérito y riqueza.
insto verdaderamente italiano, parecía trasplan- 

sin amk ®®l-'‘nnjero á fuer de esquisita maravilla; consta 
(^j^P^rgo, que en 1518 la mandó labrar el enton- 
focion I a Miguel, Juan Grulla, rnaeso

lú de la ciudad, de cuyo municipio en 25 de iio-

F(jrmeut, valenciano al parecer, uno de los prosélitos 
de Berruguete, que floreció durante el primer tercio del 
siglo XVI, y que en el decenio de 1520 á 1530 labró 
en alabastro el célebre retablo de la catedral de Huesca. 
No se conoceii bastantes obras de Forment para poder 
decidirnos á su favor; pero siendo indubitable que le 
pertenece el retablo de Huesca (1), nos parece mas que 
problemático que el mismo cincel esculpiese la faciiada 
(le casa Gralla.

Enriqueció ademas de la descrita puerta seis ven­
tanas en el piso bajo y siete en el principal, todas for­
mando un casamento del mismo gusto corintio, con sus 
columnas ó pilares, cresterías y peldaños de genios, 
medallones, mascarillas y trofeos. Demarcando la línea 
del techo corria por todo lo alto, un adornado ribete ó

(1) Vr.Tnsr l.larUnn 
t.- I.'iwic. ál8,

j- Cran Bonnudez, arquilcdos de Espuria,

particularmen- 
gran salón, 

por sus 
prolijos artesona- 
(los.

Al considerar que 
este monumento ya 
no existe, un do­
loroso pesar inva­
de nuestro espíri­
tu. Si algún viaje­
ro gozoso de im­
presiones viene á la 
ciudad de Barcelo­
na á pedirle cuenta 
de sus riquezas ar­
queológicas, en va­
no se acercará á la 
¡ílazoleta antes 11a- 
madade la Cocore- 
lla, ahora de Cocu- 
ruffa, donde pores­
pacio (le tres siglos 
se admiró la obra 
maestra del renaci­
miento : una área 
vacía, el polvo de 
los escombros, he 
aquí lo que recoge­
rá de la ilustración 
del siglo XIX. En 
efecto, la opulenta 
vivienda que Pedro 
Dospló empezó á 
levantar en 1.300, 
habiendo compra­
do en el mismo año- 
á María Juliá par­
to del terreno; que 
vió las glorias de la 
familia Ceridana de 
Gralla entroncada 
con la del funda­
dor , ennoblecida 
jior la reina doña 
Juana la Loca en 
enero de 1512; que, 
ocho ó nueve años 
después pasó junto- 
con la mano de la 
heredera de mosen 
Miguel al primogé­
nito de los Ceytn- 

nas, y que por liti tras rail entronques y alianzas fué á 
parar á los duíjues de Medinaceli; esta morada, decimos, 
na venido abajo n(j por obra del tiempo, sino por mano 
de los hombres, no á impulsos de airada democracia, 
sino fria y calculadamente con el mas aristocrático des­
den. Bien lia hecho en tomar su vuelo el grajo heráldi­
co, símbolo parlante del apellido de familia! ¡ Qué sig­
nifican tales blasones si el oro prevalece sobre ellos, y 
en vi! mercaílo pueden enajenarse al que mas paga!

¡ Llora, huérfana ciudad , cuna de tantos héroes; llora 
tus ya finidas grandezas, deplora la pérdida de los mo­
numentos, último y elocuente testimonio de tu brillan­
tísimo pasado, los tres palacios de Valliílasera, Palau y 
Meíiinaceli, derribados á nuestra vísta, sin que se haya 
alzado á su favor una sola voz amiga: los suntuosos tem­
plos de San Francisco, Cármen y Santa Catalina, queiin- 
pasibles hemos mirado demoler; la fortaleza [lalacio de- 
Canaletas; el castillo nuevo y la prisión romana de San-
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ta Eulalia; las turros do Estudios; los inuclios edilicios 
particulares que desaparecen cada dia con mayor rapi­
dez, sin duda porque nuestro raquitismo, no los mere­
ce ; ygracias auu al esfuerzo de algunos entusiastas, al 
celo de un dignísimo funcionario y á la piadosa munifi­
cencia de nuestra soberana si lo mejor de la casa Con­
sistorial y de la audiencia, y la donosa capilla real de 
Santa Agueda no han seguido la suerte común. _Eii cam­
bio pesa la espada de Damocles sobre el antiquísimo 
monasterio de San Pablo, y sobre los bellos claustros de 
Santa Ana, amenazando introducirse basta en la respe­
tabilísima catedral la atrevida mano de la profanación. 
Ya que tan servilmente seguimos á los estranjeros, 
¿por qué no imitar su celo en la conservación de monu­
mentos?— Porque somos mas escépticos é ignorantes.

Barcelona v octubre de 1857.
José P uiggarí.

ITINERARIO DE JUAN DE IIESSE PRESBI-
TERO DE LA DIÓCESIS DE UIUECnT DESDE JERUSALE^ A 
DIVERSAS PARTES DEL MUNDO. (EDICION GÓTICA DEL SI­
GLO XV.)

(CONdUlSlO.V.)

COSECHA DE PIMIEMTA. FUENTE DE TODOS LOS 
PIEDRA NUDIOSA.

SABORES.

En Otra provincia crece y se recoge la pimienta, for­
mando un rico renglón de comercio en cambio de tri­
go, cereales, cueros y ropas. El terreno dó se cria , es 
escabroso, á manera de carrizal, y se halla infestado de 
serpientes. Llegada la época de la cosecha los pueblos 
vecinos amontonan paja, sarmientos y leña seca alrede­
dor del bosque, esperando el primer soplo de aire para 
incendiarlo y dar muerte á las serpientes, alguna de las 
cuales se salva en sus madrigueras. Apenas el fuego 
queda apagado, hombres y mujeres, chicos y grandes, 
acuden con horquillas á revolver la broza, y echando 
fuera las serpientes acliicharradas, recogen de los ar­
bustos para secarla, la pimienta ya en sazón. Es de sa­
ber que á este traba¡o no se admite ningún estraiio.

El monte Olimpo) al pié del cual se iialla diclio bos­
que da salida á una fuente que reúne lodos los sabores, 
variando á cada hura del dia y de la noche; y nace como 
á tres jornadas de distancia del Paraíso. El que un dia 
prueba tres veces de su agua, ya no puede adolecer du­
rante el mismo, y el resto de su vida conserva la apa­
riencia de una persona de treinta anos.

También hay en aquel lugar una piedra dicha Nudio- 
sa, que priva de quedarse á oscuras si se lleva encima, 
V devuelve la luz que falta, despejando los objetos cuan­
to mas ahincadamente se miran. Es muy celebrada, por­
que hace al homlire invisible, conjura los odios, conci­
lla las amistades y echa por tierra los amaños de la en­
vidia.

MAR ARENOSO V RIO DE PIEDRAS.

Una de las maravillas de nuestro señorío es el mar 
arenoso, formado todo de arenas, sin agua, que flota y 
ondea á merced de los elementos sujeto á Ilujo y reflujo 
como el otro, si bien de ninguna manera es posible cru­
zarlo. Cerca de nuestras playas cria peces muy bue­
nos para comer, y no conocidos en otra parle.

A tres jornadas mas allá desciende de unas altas mon- 
teñas un río de piedras, igualmente sin agua, que se 
vierte en este mar, desapareciendo para siempre. Tam­
poco en su curso es navegable; pero á cuatro jornadas 
iiácia arriba se halla un paso.

LA PILA CURALO-TODO.

En el espacio que media entre el mar arenoso y las 
montañas indicadas, fórmase una gran llanura. Allí se 
encuentra una piedra de increíble medicación, que á los 
cristianos, ó a los quede veras anhelan serlo, cura to­
da clase de dolencias, del modo siguiente: está la pie­
dra escavada á manera de pila ó cuenco de lironce, 
conteniendo sieinjire unos cuatro dedos de agua: dos an­
cianos de venerable santidad la custodian, y cuando lle­
ga algún visitante empiezan por preguntarle si es ó de­
sea ser cristiano y si quiere sanar de lodo ó parte del 
cuerpo. Según su respuesta, báccnlc meter desnudo 
en la pila, y siendo verdadera la profesión hecha, a! 
punto el agua crece, y va cubriendo al enfermo liasta 
por encima de la cabeza, cuyo fenómeno se repile tres 
veces hasta que el agua vuelve á su estado. Cuando el 
enfermo sale de la piedra hállase perfectamente sano 
de lodos sus miembros.

RIO DE LAS JOYAS.

SU trabajo, pues ludo el leclio o álveo de ese riachuelo 
está cubierto de ricas piedras y joyas preciosísimas. 
Viértiese después en otro río dónele los paisanos reco­
gen las piedras preciosas en grandes cantidades, pero 
no pueden vender ninguna sin que antes la ofrezcan á 
nuestra Magostad, correspondiéndouos el privilegio de 
escoger las que nos gusten por la mitad de
llanse tan adiestrados en este ejercicio desr

precio. Há- 
e niños, que

hay buzo ca 
agua. Mas a

laz de estarse tres y cuatro dias dentro del 
..nL.u. lá del referido rio de las piedras, moran 
diez tribus de judios, que según su decir se gobiernan 
por leyes propias, pero en realidad están sujetos á nos, 
pagánüonos tributo.

En las inmediaciones del desierto, por entre unos 
grandes cerros inhabitables, circula debajo de tierra un 
arroyo que solo se deja ver de vez en cuando, si por ca­
sualidad acaece algún liundimiento en la superficie. En­
tonces, el que rodando por allá fuera bastante ágil para 
echar mano al fondo, volviendo á sacarla antes que la 
tierra se junte otra vez, puede dar por bien empleado

DE LA SALAMANDRA.

Otra particularidad de este país os una oruga llama- 
ma salamandra, que únicamente vive en el luego. Como 
el gusano de seda fabrica unos capullos que las mu­
jeres de nuestro palacio saben hilar con muclio arte, 
formando telas para el uso de nuestra persona; y _eslas 
telas conservando la propiedad nativa, solo se apañan y 
aderezan en medio de una grande hoguera.

VIDA PUBLICA Y PRIVADA. HABITOS DE GUtRRX Y DEVOCION.

En abundancia de oro, plata y piedras preciosas, va­
riedad de especies animales y numerosa población, cree­
mos no tener par debajo del cielo. Entre nosotros no 
hay pobres, ni ladrones, adulterios ni avaricias; no 
prestamos oidos á la lisonja, y acogemos buenamente á 
los huéspedes y peregrinos. De fijo aquí lodo el mundo 
es rico. Nadie miente ni puede mentir, pues si á sa­
biendas cae en mentira, al punto muere ó es reputado 
como muerto, y ya nadie le liacc caso, ni se le confiere 
honor alguno. t‘oV eso guardamos la verdad, y mutua­
mente nos estimamos, viviendo exentos de lodo vicio.

Cuando salimos ú la guerra, marchan ante nos á guisa 
de estandartes, catorce cruces cuajadas de pedrería, 
cada una seguida de diez mil guerreros y cien mil peo­
nes armados, sin contar los subalternos agregados á los 
bagages para el trasporte de trenes y máquinas. Las 
otras veces que nos ocurre cabalgar, y conste de paso 
que nuestras cabalgaduras son pocas y malas, hacemos 
llevar ante nuestra escelencia, una tosca cruz de palo, 
sin adorno de oro ni otro realce, para traer siempre á la 
memoria la Pasión de N. Sr. Jesucristo, como también 
un vaso de oro lleno de tierra, en recuerdo de la fragili­
dad de nuestro origen, y otro de plata lleno de oro, á íin 
de que todos entiendaii'que somos dominadores de do­
minadores y que á las inmensas riquezas de la India 
supera y aventaja nuestra magnificencia.

Cada año pasamos á visitar los santos cuerpos del 
apóstol santo Tomás y del profeta Daniel, este úllimo 
conservado en la Babilonia desierta; vamos allá bien 
armados y con poderosa Jiuesle por miedo de los tirones 
V otras sierpes que son muy comunes en aquel país, 
ílamadas densenses.

Tenemos fortalezas de imjinrlancia. Obedecen á nues­
tro mandar unas gentes delormos y valentisimas, entre 
ellas las amazonas y los brahmanes. Críanse también en 
estas parles unos peces cuya sangre da el color de púr­
pura.

GRAN RESIDENCIA DEL PRESTE JUAN.

El palacio dó nuestra Sublimidad se alberga, es se­
mejante ai que santo Tomás hizo labrar para el rey Bou- 
iióforo, asi en el reparto de sus oficinas, como en sus 
varios pormenores arquitectónicos. Sus artesonados, so­
lanas y arquitrabes, son todo de palo de liierro, y la cu­
bierta de ébano, para que en ningim caso pueda arder 
ni sufrir menoscabo. Adornan sus puntas unas manza­
nas de oro con dobles carbunclos enilnUidos en las mis­
mas, el oro para que brille de dia, y los carbunclos para 
que resnlandezcan por la noche. Las puertas pri.icipa- 
les son’de sardiiio mezclado con cuerno de coraste, 
para que nadie pueda entrar por ellas veneno oculto, sien­
do las demás de ébano, y las ventanas de cristal. Ama­
tista y oro forman la maíeria de las mesas destinadas al 
servicio de los palaciegos, estribando sobre columnas de 
amatista Y marfil. Frontero al palacio liay un gran palen­
que doiicíe nuestra justicia suele presidir ios duelos, 
cuyo solado es lodo de óceui, á lin de que la virtud 
detesta piedra esfuerce el ánimo de los combatientes.

Por la noche nailie sube á palacio sin traer consigo luz 
de bálsamo. La cámara en la cual nuestra Sublimidad 
reposa, está admirablemente revestida de oro y pedrería 
y en ella arde el bálsamo sin cesar. Los ónices, co­
locados según las exigencias del ornato, lo están entre 
cuatro cornerinas, á fin de neutralizar su nociva pro­
piedad ; el ieclio es de záíir, para que la virtud de la cas­
tidad permanezca en nos.

Tenemos mujeres hermosísimas que se nos llegan cua­
tro veces al año, por la necesúlad de la procreación, vol­
viéndose después á sus retiros, santificadas por nos, cual 
Betsabé por David.

Reúnense diariamente á nuestra mesa treinta mil 
comensales, sin contar los transeúntes, y todos ellos re­
ciben de la cancillería bonos para el gasto de sus perso­
nas y cabalgaduras. Compónese esta mesa de una pre­
ciosísima esmeralda sostenida por cuatro columnas de

amalisla, que tiene la virtud de impedir los desórJenej
de la embriaguez.

ESPEJO MARAVILLOSO.

Ante los portales de palacio y junio al sitio donde los 
justadores agonizan, admírase un espejo de notable 
grandeza, al cual se sube mediante veinteicinco gradas 
la tercera parte de pórliilo serpentino y alabastro, la otra 
de cristal, jaspe, esmeralda y sardónica, y la última de 
amatista, jaspe y panthera. El espejo descansa en una 
columna, esta por su base en dos, estas dos en cuatro, las 
cuatro en diez y seis, las diez y seis en ciento veinte t 
ocho, todas de la propia materia que las respectivas gra- 
dasinossirven estas, la mitad para subir, v la otra pa. 
ra descender. El espejo tiene tal arte, que todas las cáoa- 
lasyplanes que se trazan en próócontra nuestra, asi en 
las varias provincias de nuestra pertenencia como en las 
demás adyacentes, aparecen de una manera clarísimas 
vista de! que mira en él. Guárdalo sin tregua de dia \ 
de nocl’j  un cuerpo de tres mil hombres armados pan 
evitar que se quiebre ó le suceda otro percance.

DE LOS DIGNATARIOS CIVILES Y ECLESIASTICOS QUE ASIS­
TEN AL PRESTE JUAN.

Turnando por meses nos asisten en cada uno siete re­
yes, sesenlaidos duques, doscientos sesentaicinco con­
des y marqueses, sin contar los dignatarios que en 
palacio ejercen oficios determinados. En la mesa tene­
mos siempre á nuestra derecha doce arzobispos y á la iz­
quierda veinte obispos, junto con el patriarca de santo 
Tomás, el Prolo-papa, el Sarmógeno y el architapes de 
Susa, (20) donde existe el trono de nuestra gloria y e! 
palacio imperial. En la capilla nos sirven tantos abades, 
cuantos san los dias del año.

D2 UN CURIOSISIMO PALACIO.

Otro palacio tenemos, no mayor en estension y anchu­
ra que el ya descrito, pero muellísimo mas elevado y 
hermoso, cuyo plan antes que naciéramos fue revelado 
en sueños á nuestro padre el llamado semi-Dios_por la 
santidad y justicia que maravillosamente ejercía. Re 
aquí las palabras que oyó eii sueños ((Oh tú casi-DiosI 
levántate y manda construir un palacio para el hijo 
nacerá de ií, y que será rey de lodos los países y seiior 
(le los dominadores del universo. Este palacio lendn 
tal mérito, que nadie podrá enfermar el dia que en él 
penetrare, ni pasará necesidad, ni fallecerá mientras per­
maneciere en su recinto.

La mañana siguiente, mi padre semi-Dios, afectado 
por el recuer.lo de tamaña revelación y discurriendo 
(lué podría ser, oyó lo mismo que sus camareros otra voz 
(le lo alto diciendo: «¡ Oh tú, casi-Dios, no vacilesen 
cumplir lo que te se ha mandudo, pues asi debe liaceN 
se !» Tranquilo ya mi padre, puso manos á la obra, em­
pezando los cimientos con oro purísimo en fusión, y las 
paredes con esquisila pedrería. El resto del edificio cor­
responde á tales principios: en su techumbre ó cielo 
campean espléndidos zafiros y clarísimos topacios, aque­
llos figurando el azul del lirniamenlo y estos las estre­
llas que derraman sus fulgores por el interior; el pisi' 
se compone de grandes tablas de cristal. Para el repry 
to ó distribución de las familias no hay tabiques ni m- 
visiones, sino solo columnas de oro esquí si to, en forma de 
agujas, adosadas entre sí, altas de sesenta codos y grue­
sas cuanto cinco hombres pudieran abarcar dándose las 
manos, teniendocada columna en su cúspide un carbuD- 
do semejante á una gran tinaja. La forma de aguja es pa­
ra quecíresplandor de los carbunclos llegue liasla la base, 
y en efecto, tal es la luz, que ningún objeto puesto en el 
suelo por (liminu to que sea, deja de verse advirtieodoque 
en todo el edificio no hay ventanas, sino solo las ilidiâ  
piedras, y en las paredes y esquinas unos grandes can­
delabros. La puerta de entrada, de cristal con marco« 
oro, mira al Oriente, tiene ciento treinta codos de ele­
vación, y cuantas veces nuestra Sublimidad entra F  
ella, ábrese y por sí misma y vuelve á cerrarse. i 
las demás personas hay porteros que la franquean.

DE UNA FUENTE SOBREMANERA PRODIGIOSA.

Nace en este palacio una fuente sobremanera sabw  ̂
y odorífera, que no sale al esterior, sino que corneja
Jin iiiin á n f m  linrmln ilfll íiiliíir>.Ín . CU 1® ti"de uno á otro ángulo del edificio, desaparece en la

- --- -------------- -  ̂ bien asicoimra para volver secretamente á su o rig en ,......
el sol desde e! ocaso vuelve al oriente , tiene la 
propiedad de que á cuantos la prueban sabe á lo 
desean; ademas cxala tal aroma, que todo el palacio p 
rece rebosar en perfumes, esencias y olores los
regrinos. El que en ayunas bebe de ella cada dia durw  ̂
tres años, tres meses, tres semanas, tres dias)'LlUS rtilUD j 11 Uú  ̂ L ies »3UlllfUJrt3 j H “ c V
horas, puede estar seguro de vivir trescientos 
otras tantas semanas y dias, conservándose siemp 
como en la flor do su juventud; mas llegado el term 
debe apresurarse á reunir á sus deudos y 
ciéndolcs: parientes y amigos míos, voy á morir:

(20) Taphii lUimtibanse unos pueblos rtel Ponlo 
de las islas Tapliias: ¿seria su gefe el ¡'archilapes? 
zistan) , estaba en la Susíana (I'crsia) á orillas del no
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3 desórJeiies I víos cerrar sobre mí la losa del sepulcro, y rogad por 
¡nialma. Esto dicho, él mismo se acuesta en la tumba 
como quien se va á descansar, y despedido de todos, al

tiene pisos altos y bajos divididos en salones, gabinetes, 
alcobas, olicinas y está separado de los demás por mam­
paras de hierro. Los salones que están sobre el puente
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Jar labora prevista, entrega su espíritu al Criador. Sus . inferior, tienen 13piés y ocho pulgadas de altura, y los 
amigos le lloran como es cosiuv\bre, y cerrada la losa, I situados en el superior, doce p iés; los primeros mi-
oran y se van

Siempre que residimos en la ciudad de Bricbbricb, 
donde existe el palacio , vamos cada dia á beber de la 
fuente maravillosa, y en nuestros viajes hacemos traer 
(̂11 nos agua de ella para usarla en los dias de vigilia, 
según á nuestro padre fue ordenado. También el día de 
nuestro cumpleaños y en las. fiestas de la coronación, 
pasamos a! referido palacio con toda la córte, y allí nos 
estamos regalando en dicha fuente el tiempo que pasa­
ríamos comiendo, y quedamos tan saciados como si 
bubiéramos comido de toda clase de manjares (2J).

m CTADO D EL PR EST E JU A N .

Si saber deseas por qué causa el autor de lodo lo cria­
do habiéndonos hecho el mas potente y glorioso de los 
mortales, no permitió que nuestra Sublimidad se con­
decorase con título mas digno y escelente que el de pres­
bítero, tranquilícese su jirudencia abconsiderar que en 
nueslra córte abundan (dignatarios superiores á nos en 
titulo, carácter eclesiástico y ministerio sacerdotal, pues 
entreoíros, el dispensen) es rey y patriarca, el copero 
rey y arzobispo, el camarengo, rey y obispo, el archi­
mandrita ó sumo pastor y catiallenzó, rey y abad, etc. 
Por tanto, nuestra alteza no consiente que nos llame­
mos con los nombres, ni nos condecoremos con las dis­
tinciones que tan prodigadas se hallan entre nuestros 
palaciegos; prefiriendo por humildad un título y grado 
mferior, sin que por esto quede menoscabada nuestra 
magnificencia; pues si contar pu-^ípres las estrellas del 
cielo y las arenas de los m ares, entonces enumerarás 
nuesifos grandes señoríos y la estension del poder in­
menso que ejercemos sobre la tierra.

Basta lo dicho acerca de la pujanza del Preste Juan.

J, PUIGGARÍ.

EL GREAT EA STER N .

vayio Va p o r  d e  c u a t r o  p u e n t e s ,  d e  h é l i c e ,  d e  r u e ­
d a  Y DE ' Í F I * -

Hace unos mil años Londres era una aldea edificada 
pto á un pantano y rodeada de aguas. De aquí su 
nombre Llindyn (ciudad en lagos) corrompido primero 
porbs romanos en Lyndinum, después en Limdinum ó 
Londiiuini, por los ingleses en Loniion, y por los fran­
ceses y españoles en Londres. Hoy es ía mayor, mas 
populosa, mas estensa y magnífica capital de Europa.

Pues bien, lo que hoy es Loniíres en comparación de 
lo que fue hace diez siglos, es el Great Eastern que 
esta para botarse al agua, comparado con los primeros 
barcos de vapor que lian surcaño los mares.

En el sesto capítulo del Génesis hallamos las dimen­
siones del arca de Noé, la cual tenia 300 codos de largo, 
M lie ancho y 30 de altura; y calculando el codo á razón 
lie pié y medio, resulta, qué aquel gran buque en que 
d género humano so salvó del (lilu^iio, era de 4.^0 piés 
de longitud, por 75 de anchura y 45 de alto. El Great 
ustern es sin embargo mucho mayor que aquella céle­
bre arca, pues cuenta 6B0 piés de longitud entre las 
l^rpendiculares, 58 de altura, desde el fondo hasta el 
puente superior y 120 en su mayor anchura. Asi, hasta 
los navios de tres puentes y de 120 cañones, parecen á 
^  lado de un tamaño insignificante. El de este enorme 
buque, cuyo grabado damos en el presente número, 
calculado en piés cúbicos, representa un guarismo 
^  600,000. En su casco se han usado 30,000 planchas 
I* hierro, cada una asegurada por cien clavos, desuer- 
« que llega á tres millones el número empleado de 
*5tos últimos.

hoce mamparas ó paredes de hierro dividen transver- 
yluiente lo interior del buque en doce departamentos, 
?ua uno de los cuales puede llenarse de agua hasta el 

del puente inferior sin que se inunde ninguno de 
^  otros, lo cual es de grande importancia para el caso 
^  un naufragio. Hacia el centro (leí buque, cinco de es- 
osriepartamenlos forman cinco hospederías completas 
l'"uapasageros, porque cada uno como el arca de Noé

s í? !! P^sslaria m árgen  á un cu rio so  e s tu d io  la coaip .irac ion  d e l 
t ó , . ‘ ,  * ”‘'trar!llonidatl dom inan te  e n tr e  los p u e b lo s , en d ife re n te s  

y f a i s e s ;  y s in  duda el po e ta  y  e l m o ra l is ta ,  el h is to r ia d o r  y 
bs ( í^ i  d e  é l a lguna  m a te ria  para  su s  d ed u cc io n es  ¡ po rque
'«len a I se  r e tra ta n  en  las  id e a s ,  y  los v u e lo s  d e  l.i fan tasía  
fílalo t i  ® m edida d e l r s ia d n  d e  e x is tir  m a te r ia l .  En el p re se n te  
N ia  en to d o  su  v ig o r  e l  e sp ír i tu  d e  lev en d a  d e  la edad
fióles ,  I  h o r r o r e s , su s  m ilag ro s  in c r e i t le s  v su s  e s lrav a -
Bjpj. .“ '6and.-ides,- p e ro  co m párense  con e se  v ia je  n o v e lesco  las 

los c u e n to s  á ra b e s  ó los cuad ros h e rd ic o s d e  
tioofs y v e rá se  q u e  o b ra s  h ija s  d e  tan  d is tin ta s  insp ira -

m uchas v ece s  a n á lo g a s  en su e s p o s ic io n  y  recu rso s . Los 
presínt todos se  p a re c e n : las so c ied ad es  en ei con jun -

’fiáiar'hft id é n tic a s  f a c e s ,  p e ro  d e sc ien d a  el p en sad o r á
ütpj5¡ ." “ m bres y so c ie d a d e s , y e n c o n ira rá  en  lo s  d e ta lle s  una  d is- 
Ubo ,  j¡ , am ena com o la o frecen  las  m il llo res reu n id a s  en  In- 
*05 cutin? 2 v e rje l. E s te  es en n u eslro  co n cep to  uno  d e  lo s  la -  
l'lrfdjK o b ra s  d e  la c la se  de e s te  i t in e ra r io  d e  Ju an  de

den 60 de longitud y 70 los segundos. Paredes verticales 
separan cada departamento en gabinetes centrales ó sa­
lones y en camarotes ó gabinetes de coslado y los puen­
tes los dividen transversalmeiite en dos séries.

El G nat Eastern asi disiiuesto, puede conducir 4000 
pasageros, 800 de primera clase, 2,000 de segunda 
y f ,200 de tercera; y en caso necesario hasta 10,000 
nombres de tropa. La tripulación y los maquinistas que 
forman un total de 350 liombres, sé acomodan en los dos 
eslremos del buque, cuyo castillo (Je popa tiene 140 
piés cíe estension por 8 de altura.

_ Las disposiciones interiores de esto buque, propor­
cionan á la tripulación y á los pasageros mas comodi­
dades que las de ningún otro; los puentes, corridos de 
popa é proa, escepto donde hay claraboyas y ventanas 
para )a ventilación, ofrecen un paseo de cerca de 700 piés 
de estension. El Great Eastern combina ademas la fuer­
za del vapor en ambas formas, rueda y hélice, con la 
de las velas. Lleva 12 calderas; los cilindros de las má­
quinas de rueda tienen seis piés de (liámetro; 24 el pro­
pulsor de hélice, y 36 las ruedas. Las máquinas de rue­
das son de fuerza de 1,000 caballos y las de hélice de 
1,600, dando un total de 2,000 caballos á la presión 
de 25 libras, aunque en caso de necesidad pueden pro­
ducir el resultado de una fuerza de 10,400 caballos. Ade­
mas tiene este monstruo de las mares seis mástiles y diez 
áncoras. Los mástiles son de hierro hueco, escepto el de 
mesana, donde á la altura de siete piés de! puente va 
colocada la brújula; y llevan unas 6,500varascuadra- 
das de lona, aunque no habiendo bauprés, tampoco hay 
por consiguiente cebadera. Tres de ellos están apareja­
dos con berlingas de hierro escoplo en las vergas de ga­
via superiores. Las velas solo se usan con viento favora­
ble para auxiliar la fuerza del vapor. A fin de facilitar 
las maniobras á la tripulación hay también máquinas 
lara izar las velas, levar ancla, etc. Hay asimismo 800 
irazas de cable de cadena y muclios calireslanies y ca- 
abrotes.

En cuanto á botes auxiliares, ademas de las veinte 
grandes lanchas que tiene sobre el puente, lleva el Great 
Eastern colgados dos pequeños vapores de liélice de 
cien piés de longitud cada uno y (Je cabida de 60 á 
70 toneladas que se suben y bajan por medio de las 
máquinas auxiliares de que antes hemos hablado. Am­
bos vapores van perfectamente dispuestos para desem­
peñar el servicio á que están destinados, de embarcar y 
desembarcar pasageros, conducir equipajes etc.

Para los largos viajes de la Australia y de la India 
el Great Eastern puede llevar hasta f2,ÓOO toneladas 
de carbón, el cual está ingeniosamente almacenado 
cerca de las calderas. Las cuatro calderas que dan vapor 
á las máquinas de rueda y las seis que lo suministran 
á las de liélice, son tan enormes, que parecen casas. Cada 
una pesa 45 ó mas toneladas y resiste ordinariamente 
una presión de 25 libras por pulgada cuadrada; no 
obstante que según las pruebas hechas, puede aplicár­
seles una fuerza de 100 libras sin riesgo alguno. Hay 40 fo­
gones para las cuatro calderas de las máquinas de 
ruedas y 60 para las seis de las máquinas de liélice, 
construidos de tal suerte que pueden quemar ó antracita 
6 carbón común. Un telégrafo eléctrico comunica las 
órdenes del capitán á las diversas partes del buque; el 
gas conque se alumbran sus departamentos se liará á 
bordo y la luz eléctrica brillará de noche como la de 
San Telmo sobre los mástiles.

El Great Eastern marchará con una velocidad á lo 
menos de 16 mulos ó sean 20 millas por liora, y hará el 
viaje de Inglaterra á la Australia ó á la India por el 
cabo de Buena Esperanza en 30 ó 35 dias. El peso de 
todo e! buque puesto eii marcha con carga, pasageros, 
tripulación etc, no bajará de 25,000 toneladas. Con toda 
carga, calará unos treinta piés de agua; pero ordinaria-^ 
mente su calado es de 22, de manera que se levanta 
sobre la superficie de las aguas á una altura de treintá.

El 2 de diciembre es el dia destinado para botar.'al 
agua este inmenso buque, operación que ofrece grandes 
dificultades. No dudamos sin embargoquese llevaráá 
cabo y entonces veremos una ciudad flotante, una ciu­
dad mas poblada que alguna de nuestras capitales de 
provincia y que ofrecerá en medio de los mares el variado 
espectáculo que puede presentar una población inte­
rior.

podemos enumerar los servicios que este útilísimo in­
vento puede prestar, porque es de (al naturaleza, que 
no es posible seguirlo en su desarrollo. En efecto, por 
este medio colocada una pila en Madrid, podremos dis­
poner de su fuerza en todos los puntos por donde pasa 
un alambre que ya directamente ó por ramificaciones 
esté en contacto con él.

El sistema de trasmisión es el mismo que el de Morse, 
cuyos aparatos pueden servir al efecto, asi como las 
agujas Wheatslone, tal como se emplean en España en 
las estaciones intermedias de las líneas, donde se tra­
baja con aquellos.

Se nos dice también que valiéndose de un solo hilo de 
linea se ha encontrado el medio de arreglaron aparato 
receptor con tres eletro-imanes que mueven punzones 
como el del receptor de Morse, y cuyos tres punzones 
se mueven separadamente y á voluntad del telegrafista 
por medio de un maiiipulatíor al efecto.

Creemos que sea de algún mérito esta disposición si 
como no dudamos es cierta.

Nos hemos apresurado á-dar esta noticia ínterin nos 
podemos hacer con datos mas estensos.

REVISTA 1)1' LA (JÜ)INCENA.

Acaba de descubrirse, segnii nos Hice un amigo nues­
tro, un medio para poder trasmitir desde cualquiera 
punto de una línea telegráfica á las estaciones mas 
remotas de la misma, sin auxilio de pila propia y con 
solo seis á ocho metros de alambre que pueden llevarse 
eri el bolsillo. La esplicacion de este descubrimiento se 
nos ha hecho tan clara y palpablemente que no ha lugar 
á duda de ninguna especie. El planteo de este sistema 
no ofrece inconveniente ninguno, pues se alcanza tan 
inmenso resultado, montando los aparatos de las esta­
ciones de un modo que difiere en poco del actual. No

Verificóse el 2S á las diez de I.i noche, el parto de la 
reina, cuya noticia se comunicó instantáneamente por el 
telíjgrafo á todas las capitales de España y de Europa, y 
poco después salía de Cádiz el vapor encargado de llevaría 
á América. El nacimiento de un príncipe dará ocasión, 
según se asegura, á fiestas magníficas, que deberán cele­
brarse en el año próximo. El Museo ünitersal procurará, 
como siempre que se trata de sucesos notablas, reproducir 
por medio de buenos grabados todo lo que pueda satis­
facer la curiosidad ó el interés de sus lectores.

Fuera de este acontecimiento, la quincena ha sido es­
casa de novedades. El señor Lafuente ha publicado el 
lomo XIX de su BistoHa general de España, que comprende 
la segunda parte del reinado de Felipe V , el de Fernan­
do V I, y un jucio crítico acerca de Jos reinados de estos 
dos primeros Borbones. Los últimos tomos de la Historia 
del señor Lafuente, nos parecen mejores que los prime­
ros.

Otro historiador, M. Thiers, nos ha dado el tomo XVll 
de una apoteosis de la fuerza bruta, que está escribiendo 
hace tiempo , con el titulo de Hisloriu del Consulado y del 
Imperio. No hace mucho, que hablando de M. Thiers el 
general inglés sir W. Napier, decía; ..que sus falsifica­
ciones históricas eran talfs , que se refutaban por sí mis­
mas.» No diremos nosotros que este distinguido escritor 
falsifique á sabiendas la historia; pero examinando lo que 
ha escrito acerca de la guerra de la Península, notamos 
que unas veces comete errores groseros por falla de datos 
y de conocimientos del país, y otras, si bien cuenta la 
verdad de lo acaecido , la envuelve de tal modo en consi­
deraciones, que la disfrazan, que suscita en el lector ideas 
muy diferentes de las que deben surgir de los hechos.

Un libro importante bajo el punto de vista etnológico y 
filológico, ha publicado en Francia M. Francisco Michel, 
con el título de ; El paU vascongado, su idioma, costumbres, 
literatura y música. Comprende esta obra 554 páginas , y 
está llena de curiosas noticias y doclas investigaciones. 
Hasta hace muy poco tiempo , el idioma y tradiciones de 
los vascongados se han resistido á las indagaciones de 
toda especie. ¿De dónde procede este pueblo? Unos han 
dicho que era cartaginés; otros que era celta; haslaque 
un anticuario del Norte, in.struidn en los idiomas celta v 
púnico , y en otros varios, ha asegurado que procedía de 
Finlandia. Comparando los elemcnlos del idioma, y sobro 
todo la numeración , se ha aci edilado la hipótesis de que 
](js pueblos finlandeses, magyares y vascongados, des­
cienden de un tronco común, de una raza chúdica, que 
ocupó la Europa 3,700 años antes de Jesucristo, M. Mi­
chel publica y analiza en su obra varias comedias y can­
ciones vascongadas , si bien como es natural se fija mas 
de cerca en el (dialecto do los que habitan la parte france­
sa. Las comedias son evidenlemente imitaciones estran- 
jtiras ; pero las canciones tienen todo el sello de la ori­
ginalidad. Seria de desear, que respecto de la parte espa­
ñola se hiciese algún trabajo parecido al que acaba de 
hacer M. Michel en Francia.

Sigue publicándose la Historia de lostemptosáe Fspaña, 
cuya cuarta entrega, que trata de la catedral de Toledo,' 
está ya en prensa. Ésta publicación que se anunció cotí 
gran aparato, y comenzó bastante m al, se va mejorando 
merced á las reformas introducidas en su dirección. ’

Se nos ha hablado de un lomo de poesías dado á luz 
por el joven marqués de Heredia; pero no le hemos leido 
aun.

Desde el ano próximo el juego de la lotería moderna 
va a espenmentar una reforma. Los billetes, que hoy so 
dividen en octavos, se dividirán en décimos y cada déci­
mo costara en adelante 12 reales como hoy cuesta un oc- 
tavo. Esta es la segunda reforma de que tenemos noticia 
venticada en el precio y división de los billetes. Antes 
se dividían en cuartos, y  cada cuarto costaba general­
mente 10 reales; luego se estableció el sistema de divi 
dirlos m  octavos y exigir por cada octavo 12, sin que este 
aumento encentra de los jugadores se compensara con un 
gran aumento en Jos premios : ahora los mismos doce rea­
les se exigirán por tener opcion á la décima parte de un 
premio. Entramos pues en el sistema decimal de los pre­
mios; pero no salimos del sistema duodecimal de las jii-
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SECCION LONGITUDÍNA.L.

A .  —  SALONES SUPERIORES.
B .  — SALONES PRINCIPALES.
1^.—  CALDERAS PARA LAS MÁQUINAS DE PALETAS. 
D . —  CALDERAS PARA LAS MÁQUINAS DE HÉLICE.

-K — M.ÁQUINAS DE PALETAS,

F. — .MÁQUINAS PROPULSORAS DE HÉLICE. 
Ti . —  PROPULSOR DE HÉLICE.
H .  —  CARBON.
I .  —  ESPACIO DE CARCA.
J  — HAUIIACIONES DEL CAPITAN.

K .  —  CASTILLO DE PROA.
L. — CÁMARA DE LAS TRIPULACION.
M .  —  CHIMENEAS.
N .  —  MAMPARAS QUE DIVIDEN LOS DI'ERSOS DEPAR­

TAMENTOS.

l‘LANO DE LA CUBIERTA,

.gadas. Apiauiiíiuos esta reforma porque retraerá á mu­
chos de jugar á la lotería y conviene que vayan prepa­
rándose los medios de acabar con este juego que consu­
me infructuosamente los ahorros de muchos pobres.

Entre los teatros solo el de Novedades nos ha ofrecido 
•en esta quincena cosas nuevas. Las huérfanas de la Cari­
dad y  el Payaso han atraído una numerosa concurrencia á
este coliseo, donde son inmejorables la propiedad y el

Ir . Vale-gusto conque se ponen las obras en escena. Él Sr.
.ro no se contenta con ser buen actor, sino que es uno de 
los mejores directores de teatro. ¡ Asi pudiéramos elogiar 
del mismo modo la bondad de las dos últimas produccio­
nes ! Pero en esta parle nos vemos precisados á decir que 
son dos dramas del género horripilante, que á vueltas de 
algunos cuadros de efecto, tienen escenas que repugnan. 
El teatro de Novedades debe advertir que una parte del pú­
blico que á él asiste no tiene formado el gusto ; y por lo 
mismo que no tiene formado el gusto, es fácil y ademas 
será provechoso para la empresa, educarle bien.

En la Zarzuela, mientras se ensaya la Jardinera del 
Sr. Campodron, y se termina el caballo de bronce que es­
tá arreglando el Sr. Vega, y otra pieza mitológica que 
dicen escribe el Sr. Harlzenbusch y que pondrá en 
música el Sr. Barbieri, han continuado las representacio­
nes de los Magyares y del Sargento Federico, donde la Za- 
macois, adquisición nueva de este teatro, luce su buena 
voz y su escelente escuela.

En el teatro de Oriente se ha estrenado el tenor Naudin 
con buen éxito en la opera Idue Foscari, y la Parepa con

mejor en 1 Puritani. Se nos prometen los Hugonotes; pe­
ro esta para el público filarmónico no es gran noticia, 
porque hace cuatro años que se están prometiendo.

En el Principe la Ramírez antes de marchar á la Haba­
na ha querido despedirse de nosotro.s con el juguete líri­
co-cómico la Colegiala; y escusado es decir que su trage 
y  sus juegos infantiles arrancan mas de un aplauso á los 
aficionados. En esta pieza Fernando Ossorio desempeña 
perfectamente el papel de donEmeterio.

En el Circo llevan ya algunas representaciones los Po­
bres de Madrid, arreglo de Sr. Ortiz de Pinedo del cual
hablamos ya cuando se representó en el teatro del Prín­
cipe en la ultima temporada.

Por esta revista, y por la parte no firmada del pre­
sente número,

Nem esio  F ernandez  C uesta .

BIBLIOTECA ILUSTRADA DE GASPAR Y ROIG.

La historia dcl arte de la guerra» es complemento df 
una parte importante de la narración de los sucesos nn- 
terialos ; la de la legislación forma la parte social 
lectual, la de las religiones es la parte moral; 
público, por lo que llevamos publicado, se lia convei'̂  
cido de las ventajas que ofrece la edición que esta®* 
dando <á luz, edición tan económica, con tan bellos grí' 
bados y tan completa. _ n

Para facilitar, pues, la adquisición de tan importaov 
obra, y hacer el desembolso menos sensible á los nû  
vos suscri lores, hemos determinado abrir suscricionp 
tomos desde este mes. ^

Los que al suscribirse no quieran desemlwlsM* 
vez el importe de lo publicado, podrán manifestar 
plazo en que desean recibir cada tomo.

AVISO. ,
Con este número se reparte !1 los .suscrifores ijue optaron K ’ 

estampas; la que representa las,4r/e5.

IIISTOHIA UNIVERSAL
pon César Cantú.

SE HA REPARTIDO El. TOMO VU.

SOLUCION DEL GEROGLÍFICO DEL NÚMERO AN'TEt'"’*' 

El hombro en general, es un triste animal. ^

Vamos á emprender la publicación del tomo 8.® que
da-

DIRECTOR, D. J. GASPAR.
trata de la historia del arte de la guerra, de la legis 
cion y de las religiones.

E oITOR l\E5P(l^SABLE H . JoSÉ R 0 1 G .=  ImP. OK GASPAR '■  EDITORES. .Ma d r i d :  P r i n c i p e ,  i. IH.o'í.
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